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llDVERTENCHL 
En el momento de cerrar e: 

número de LA. ILUSTRAClON 
D.E MADR.ID, no hemos reci­
bIdo la biografía del Excelen­
tisimo Sr. D. Cándido Noce­
dal, que debin. acompn.ñn.r á 
s~ retrato, y de cuya redac­
Clon se ha encaraado el dis­
tinguido escritor ° D. Gabino 
Tejado.' La pllblicaremos en 
el número próximo. 

LA REDACCION. 

~IADRID 15 DE JULIO DE 1871. 

ECOS. 
Hace cuatro ó cinco años, cun.ndo llegaba la hora en 

clue debian celebrarse los conciertos en los Campos Elí­
seos, media poblacion aUuin. á este sitio. La multitud 
pasaba bn.jo los arcos de la puert:1. de Alcalá como un 

NUEVAS AR.~lAS DEL DIP.>RlO ALE~IA.N. 

aluvion por los estrechos ojos de un puente. El entu­
siasmo de los filarmónicos estab'l en su apojeo. Se veri­
ficab;~ una invasion del arte: se de5arrollaba una epide­
mia musical, y la perturbacion de los cerebros madrile­
ños era tan gr,mde, q He se concedia á Bellini casi tanto 
geuio como á Cúchares. 

L~ que algun tiempo fuá 
vdlladera pasion degeneró en 
co"tnmbre: no podemos pasar 
ya el ,¿rano sin música. Gaz-

Barbieri, 'Jfonaste­
rio, _\rGau, Bottesilli, han te­
nido suceilivamente ásu cuida­
do el elltretenimiento de las 
orejas cortéilanas; y lo que 
empczó en los Campos Elíseos 
continúa su brillante existen­
cia eH los jardines del Buen­
Retiro, actual punto de cita 
en las noches de los miércoles 
y sábados de la sociedad ele­
gante, 

Pero el fuego sagrado se ex­
tingue. Asiste á los concier­
tos del Baén-Retiro tanta con­
currencia como asistí a en otro 
tiempo á la de los Campos 
Elíseos: no va, sin embargo, 
animada de los mismos fi-

i larmónicos sentimientos. Los 
jardines del Buen-Retiro no 
son más qne unn. prolongacion 
del Paseo del Prado. Se lh;ga 
tarde al salan, segan rancia 
costumbre de la gente culta; 
se da una vuelta por París lÍo 

"contra pelo de los paseantes, 
~gun uso no ménos antiguo, 
y luégo ... al concierto, á se­
guir la revista, ele las fisono­
mías de mejor tono y buen 
gusto de )hdrid. El templete 
donde funcionan los músicos 
esbt en el centro; alrededor 
hay un pequeño vacio, punto 
de reunion de los sordos; des­
pues muchas hileras d~ sillas; 
despues otro vacio, donde pa­
sea el mundo elegante; des­
pues ... se rompe el circulo y 
siguen los jardines, Lá dispo­
sieinll parcce, en efecto, bien 
ideada para conciertos; sin 
em bm'go, es mucho mejor para. 
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pasearse, hacer el amor, lucir un traje ó deshaccrse en 
estornudos. 

Por grande que sea el propósito de oir músiea que 
tenga Vd. al ir al concierto, es imposible realizarlo. A 
uno y otro lado del paseo circular se encuentran como 
en las más lindas mujeres de la córte. N o 
las allí porque todas, como san titos de rome-
ría, están recien pintadas y barnizadas. La luz artificial 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Sin duda qne entre los pescados no hay médicos, toda 
vez que no vemos llingun pez que salga á tierra por su 
voluntad: si los hubiera, de seguro que vedamos por 
esta époea caravanas de truchas y lenguados en pere­
grinacion á la Mancha, á curarse, tomando el sol en 
aquellos arenales, sus reumatitlmos é hidropesías. 

favorece la melltiray las hace aún más interesantes. ~os: Sentado sobre una roca que domina la extension del 
hombre", pues, víctimas de su Ígnorancüt en materlas Océano, se admira el mar, pero no se comprende toda su 
de tocador, dejan escapar su alma por sus ojos y no por grandeza; es mejor para comprenderlo examinar las 
sus oídos. En cuanto á las mujjlrcs, nunc¡t ~restan simples gotas de ag\la que las olas, al romperse á nues-
ateneíon á la música sino cnando cst{1ll solas. ~~léntras tros piés, nos envian. . 
haya delante d,) sus tIn hombre (ltIe las mue ó un Los poetas engrandecen las cosas pequeñas y empe­
vestido de mejor córte que el suyo, Weber, Gounod y queñecen las grandes. U na gota de agua es para ellos Ull 
Mendelssohn pierden el El ruido (~e la co~ver- brillante, una perla y nada más: Jansen, que descubrió 
saeirJ!l apaga el de la orquesta. NI Be .entIende el microscopio, ha sido el poeta del mar; él nos reveló 
lo que se oye, ni lo que habla. Sólo los múslCos, me- lo~ poemas es'critos por Dios en una gota de agua. La 
tidos en su jImia, e3tán del ardor sagrado, y simple vista apénas la distingue entre los pétalos de 
bregan adherid()!:! á su!:! instrumentos sudando la gota una flor; pero la mirada' de la ciencia cae sobre ella y la 
gorda en llOnor del arte: ¡ infelices! .toean con tanta de- gota se ilumina, y crece como henchida de un soplo di­
CÍsion y entusiasmo como si el púbhco los escudmra! vino. El ojo atrevido que. se asoma al cristal del mi-

I.'nera de los miércoles y sl,bados, la sociedad elegan­
te a!!iste !Í Irnl y allí He divierte viendo cómo vol­
t~m on 01 trapeüÍo nn hombre suspendido á ilesenta piés 
do nltum, 1, modo de campana que toca á rebatoy que 
IUflOlHLZIL cscrqmrse do su seguro y caer sobre las ca­
bezas de los Las amazonas y picadores 
bnilan llIl rigodoll ti caballo y salttm á tmvés de los con­
sabidoB aros eubiertoB de papel; se exhiben niños y niñas 
perfoelalllollte , !:le representau prmtomi­
mas adm·c7.!\daa COll pl1utapiéa y sopapos y so admimn 
los !C(:UfBOS de illgunio de 108 e!OWIlH de la compailía. 

HostilllWlI n!ltumlistils que 01 hombre descien-
do del mono. A Ir, verdad, parece que los (;lOWllH no han 
tenido mlLS noblus aBcUlHli,mtcs. V cdlos si no cuando re­
oiben uu )Jtllltil]Jhj (¡ ulla hofetada. En el rnmnonto de 
adr¡uírir allmpnlilo se Ü¡;trcmccen do arl'ilm abnjo como 
flgumB do gelatina, tnerC¡Jf1 y retnOI'(~en como colum­
nas s¡t!olllónieas y l'eCOlTClI el circo saltalHlo corno pn1-
ga¡;¡. I::lu Clltll'[HJ, ¡¡rruJ¡at¡I,lo por un movimiento vertigi-
1mllO, rlleda Hobre la nr(JIm como el disco htnz[lflo por la 
ro/tilO dellltlotll ... Braz()~, , eaboz!t, forman una 
masa irHJrtu y rjOnfrIH!I ••• Do pronto paran y H() raseall 
la¡¡ Olm 11, puuttl del za¡ltIto. El pt'tbtico euUJnCCfl 
a1l11\rulo Y l,i(lo ([\lO rC'pita 01 lJlllltapió COl! todas 8\1'\ 

O()II!1eCIl(JlieilL~. 

DtlSdo <¡HU el Ayuntamiento fnwV, en el Retiro la 
gmlljaull1, do mono!!, (11lO ]Hlbl'{\ll Vds. viHitado algull 
domingo, han 1tf1 .. jadll las entradas eH los circos. D1-
grmme Vda. Ili I(el\llevel ni Leot:ml hall hecho volati­
nes eon más inHpimcion y más 'lllO los monos su­
sodieho~. 

Hahlemm! do 111 nUlr. L¡\ historÍiI de In humallidad 
eHtá divi¡!i(b por un : el diluvio. Las 

que :\ dJ'lllllestm el hombro por el 
agua, no \lllt¡\n, pUJIH, 8in embargo, acudid tI 
11\11 (lllt¡¡eio!1"tI lit'! !~¡\ll\i no de hiorro y prúguntnd á los 

!l'\lHln 'Van. i 1\ ¡mar 1 (lirán unánimemunte. 
LOSIllMi,'oH It1M lHin ,¡¡dlO I¡no ellcontml'állla sall1d en el 
fondo <id lo han ere ido. Re 111m 
oomprlt(!o, pUl' lo tl\!!t!l, un y uu ((1t1tasol, han he-
cho \111 lío eon t(l(ln,:¡ HUI! lmstmlOs y lmrltguas, han meti-
do outre GOl'nml'l (,1 nn par do m¡tntail do cami-
no, so han ('alado UlIO" do cristal ahlllnado, y 
tomando 01 Illalotin, In Romhrel'orlt y otros varíos HO 

llequo!¡us bultos meten ¡ni (,1 trcn y dcscmllltl'Clm en 
Alicnutl', en V/tlcllelll, en 8an Schastian 6 en Ca¡¡trour­
diales. 

-N o senor ... 1 cubierta. de 

reüomonditcioll que le haeen 
elJt.l'll mar adentro para 

ayer! le diee ¡\ Vd. 

la ¡¡Cllora de un ami­
do lo conveniente: de 
Aeudim'oll los baneros 

ciclos j 

.. 
croscopio se retira entónces asombrado, viendo surgir 
de aquella, nada un océano inme~so, poblado de infini­
tos y extraños séres, sin forma casi, casi sin color; pero 
que se agitan y van y vienen, viven y mueren y se re­
nuevan incesantemente. Retirase ... y de aquella adnii­
rabIe creaeion, de aquel sin fin 'de mundos en que las 
maravillas se eslabonan hasta donde no alcanza el pensa­
miento, de aquellos millares de millollcil de impercepti­
bles sérea que quiz(¡s aman, que quizás odian, que acaso 
ticnen ambicüJlles tan ruines como ellos ó tall grandes 
como su pequeñez, queda sólo una serella y mezquina 
gota de agua. 

Sumad, pues, los infinitos contenidos en la infillita 
inmcnsidad de gotas dc agua que forman el mar, yaver­
gonzados ante tanta grandeza confesad qne tiene mucho 
de ridiculo la pretension de que Dios le haya hecho ex­
presamente para receta de la clorosis, de las escrófulas, 
ó de la raquitis que os COllsumen. 

Pero la fé salva, y cOn fé ciega, este año como todos, 
la humanidad doliente profanará el océano, metiéndo· 
se en él con alpargatas y calzoncillos. 

¡Bicn haya el que léjos de los altos puestos del Estado 
y sin ambicio n que le devore cl alma ve pasar sus dias en 
111 oscuridad y el olvido! i El podrá dormir trnllf!uilo sin 
qne turbe su sueno el fantnsma del mIedo! ¡Beber{L el 
agua en el hueco de la mano y comerá ell pobre mesa; 
poro no llevará tembbudo á sus labios la dorada copa, 
ni morirá hambrieuto entre sabrosos manjares! 

No haco mucllo, segun dicen los periódicos, que la 
¡:ntl'1'nacioual celebró una junta en Bruselas, acordándo­
se, entre otras cosas, la mnerte de los príncipes reinan­
tes, de sus inmediatos sucesores y de los pretendientes 
al trono. Mr. Thiers ha sido comprendido en la sen­
télTlcia. 

Apesar- de esta terrible amcnaza nillgun príncipe ha 
abdicado, ni :MI'. Thiers ha hecho dimision de su cargo. 

Respecto á mi, se habrá dicho sin duda el casi octo­
genario jefe del gobierno francés, la determinacion de 
la lnternrlcional es un lujo de asesinato. 

La noticia de' haber ido á Lóndres el 'rato con objeto 
de que le h!tgan una pierna postiza con la cual pueda 
torear, ha producido illdigl1acion entre los amigos del 
constructor del aparato con que actualmente reemplaza 
á la que le falta. En opinion de éstos el aparato que 
lleva y que le ha construido un tal Juan Palomo no 
puede ser mejor, y es Ulla gran falta de patriotismo 
ir á buscar Ulla p'ata postiza en Inglaterra. 

En cierta batalla perdió un gelleral una piema des­
trozada por una bala de cañon. 

Rizose una patn de palo, y en otra batalla otra bala 
le hizo astillas el zoquete. 

-Lo que es esta vez, exclamó el general, se lleva 
chasco el enemigo, porque traigo más piernas en la 
maleta. 

Si el 'rato vuelve á torear paréceme que ha de tener 
OCasiOIl dc parodiar la frase. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 

OTRO PRECPRSOR DE MALTHUS. 

Quizá recuerden mis lectores que pocos dias M pu­
blicó un periódico belga la notieia de que en la última 
sesion de las q üe todos los aijos celebra la secciou de 
letras de la Academia de Bruselas, sesioll que tuvo lu­
gar á 10 de mayo, en la gran sala de las Academias del 
Museo, se habia leidó entre otros trabajos uno muy im­
portante de M. J. J. Thonissen, profesor católico, y de 
los más distinguidos individuos' de aquella corporaeion 
ilustre, intitulado: Un précnrseur de il1althus. Este tal 
precursor del famosísimo pastor y economista inglés, no 
es otro en Bélgica que el abate Mann, laborioso miem. 
bro en vida de la antigua Academia de Bruselas. Se ig­
noraba hasta ahora, Sil1 embargo, y sápese de hoy más 
por el elegante y concienzudo estudio deMr. Thonis­
sen, que diez y ocho años ántes de dar á la estampa To­
más Roberto Malthus la. primera edicion de su famoso 
12nsayo acel'ca ele los principios porqlte se n:ia el desarro­
llo de la poblacion y del influjo de ésta sobre el j1ttul'o 
progreso social (Lóndres, 1798), tenia impresa aquel 
sabio belga otra ¡}Iel1wria en la cllal aparece ya expues­
ta la teoría misma del economista inglés, piedm de es­
cándalo al mundo durante el primer terc'io del siglo 
actuaL Mr. ThOlíissell, bien conocido ya en Europa por 
su excelente obra que lleva el titulo de La Bélrlicct en 

,el reinado de Leopoldo 1, es un escritor sobrado impar­
cial y grave para que con eso y todo acuse á !lIalthus 
de plagiario. Malthus no alcanzó seguramente conoci­
miento alguno de la 111emol'ia del abate Mann, y mOIl­
sieur Thonissen lo reeonoce de buen grado; pero su pro­
pio patriotismo no ha podido consentir que se arrebate 
á un belga la gloria de haber descllbierto, ántes que 
nadie, una ley ó teoría tan importante hoy ya en la ciell­
cia, y que tan hondamente ha alterado aquella gcneral 
opinion de los antiguos, que pretendia medir COIl exac­
titud por el número de habitantes la prosperidad 6 po_ 
breza de los territorios y de las naciones. 

No soy yo dado, por cierto, á exagerar el mérito dc los 
españoles en armas, industria, artes ó ciencias, ántes 
bien he solido censurar el vano empeño de algunos de 
enalfecer con descubrimientos apócrifos, 6 participacio­
nes injustificadas en los vários triunfos humallos la 
gloria de los hijos de la Península, los cuales poseel: en 
sus anales bastantes hechos propios y exactos para no 
nccesitarlos f11bulosos ni ajenos. Paréceme á mi, por el 
eontrario, que á estas nobles naciones decaidas, como (L 
los hidalgo8 perezosos y pobres, más se les· dá percza 
que no aficion al trabajo, recordándoles Sill cesar los altos 
móritos de sus antepa8ados, porque con aquellos snc­
Ion contentar 131 amor propio, dejando de curarse como 
debieran, de adquirir caudales y blasones nuevos. Pero 
la razon y la justicia exigen que á cada cual se dé lo 
suyo, y de este eterno y santo 8ltUm cuir¡ne, tampoco 
debe ni puede exclnir nadie á la propia patria. ::\'0])01' 

lisonja, pues, ni por mera vanagloria, sino por rcndir 
culto á la verdad sólamellte, propóngome desvirtuar 
algun tanto el efecto del fragmento que Mr. Thollisse:n 
acaba de dar á luz, comunicando al público, por mi parte, 
que no ménos que Malthus tuvo tambien su preClll'SOr el 
abate y[ann, y que más de cien años ántesque uno y otro 
naciesen, tenia ya expuesto cmmto hay de esencial en 
su doctrina acerca del desarrollo de la poblacion, cierto 
español anónimo, y por lo que h1Í.ce á su persona de todo 
punto desconocido. No es esta la vez primera que cite 
yo en mis escritos el breve tratado que poseo manuscri­
to é inédito con el titulo de Arcanos de la d01ninacion, 
el cual, aunque inédito, quizá no sea muy raro, porque 
el mio no es sino una copia, y otras, y áun el origi­
nal mismo, pueden muy bien albergarse en las grandes 
colecciones de papeles varios de nuestras bibliotecas 
principales. Es el dicho tratado, á no dudarlo, obm 
de uno de los políticos castellanos de la scgupda mitad 
del siglo XVII, Y Ííun de alguna de sus frases se colige 

ce! ue fué escrito entre las sublevaciones y guerras de Ca­
taluña y Portugal;' notándose en él, por tallto, los ordi­
narios defeetos de método y estilo de la época. Prefiero 
con tales defectos y todo copiar textnalmente alguna 
breve parte del manuscrito {t estractarlo, porque copian­
do, formarán más exacta idea los lectores del autor y 
de la obra. Desembarazando, pues, de inútiles consi­
deraciones preliminares la doctrina de nuestro anónimo 
economista, queda concretamente formulada y expne.3ta 
en lospárrafos que siguen: 

"En ~el principio (dice al pié de la letra el manuscri­
to ), crió Dios el cielo y la tierra, y haciendo á Adam 
absoluto dueño, le dió por compañera á la mujer, orde­
nándoles que la llenasen: crescite et 1nltltiplicamini et 
replete terra1n. Y habiendo de suceder esto, no observan­
do continencia alguna, se multiplicaron los hombres en 



poco tiempo, de manera que no hubo en ella parte que 
no fuese habitada; por donde brevemente nacieron des­
órdenes y contrastes, ocasionados de la demasiada ~ul­
titud de los pueblos. Los cuales para evitar la confusion 
eligieron cabos 'que los gobernasen y administrasen j us -, 
ticia; y, recono:)ieqdo como superiores á los que ántes 
eran sus iguales, libraban enS11 solicitud y cuidado el 
de las humanas necesidades. Esto mismo es 1,0 que se 
practica hoy; pero excedien~o los desórde~es del mundo á 
la providencia de los princIpes, se expenmenta que vale 
poco su atencion y diligencia para evitar los males. Por 
lo cual, asicomo la abundancia nace de l~ poca canti­
dad de individuos que consumen los viveres, procede 
trtlnbien l:t esterilidad del número de aquellos; no pu­
diendo la tierra, la cual queriendo de cuando en cúando 
el reposo disminuye más que aumenta la cosecha anual, 
suplir ~ la propagacion humana, que contíuuamente se 
va multiplicando. Con que, siendo de naturaleza contra-
1.ia estas dos producciones, no obstante que dependen la 
una de la otra, es constante que esta y aquella buscan 
en vano el remedio, quedando sujetas á los siniestros 
accidentes que cada dia se encuentran. Y para dar más 
luz á esta verdad, conviene saber cuánta es la superfieie 
de la tierra, supuesto que ,siempre que el número de los 
vivientes excede á su capacidad y á la cantidad de ali­
mentos que puede producir, sin duda ninguna será vio­
lenta la curacion de su mal, no zmdiendo repararse sino 
Jlor elrnedio de la, hambre" de la peste ó de la guerra. La 
circunferencia de la tierra y del mar es de 360°, que re­
ducidos á veinte leguas por grado hacen. siéte mil dos­
cientas leguas, de cuya circunferencin., dando que sea 
el diámetro dos mil doscientas noventa y una leguas, 
vendrá á ser toda la superficie.de la tierra y mar diez y 
seis millones cuatrocientas noventa y cinco mil y dos­
.cicntas leguas. Pero porque de ella vienen á ser los dos 
tercios de agna, y descontándose como incultivables las 

'partes quc están debajo de los polos, habremos calcula­
do abundantísimamente, si daIllos la cuarta parte del 
giobo terrestre por tierra cultivable, con que vendrán á 
quedar sólamente cuatro millones ciento veintitres mil 
ochocientas leguas superficiales de tierra, Mm compren­
diendo las montaña~ desiertas, lagos y rios. A este cálcu­
lo se halla oprimida la tierra, siempre que el número 
de hombros excediera de cuatro cient~s mil veintitres 
millones, y ocho cientos mil; pues, por lo ordinario, no 
puede disfrntarse de un~ legua de terreno bastimcnto 
para l'nás de mil ahm~, proveyéndolas de leña y prados 
para el m:tlltenimiento del ganado. Hecho este cálculo 
de la capacidad de la t~erra .se ha de completar con el 
de la propagacion del hombre, y se hallará la tierra en 
?nénos de cuat¡'o siglos ml¿cho más poblada de lo que rme­
de sustentar, aunque se considere hácia lo más estéril, 
teniendo fectlndidadlas mujeres. Pam lo cual pongamos 
sóbmente~ la succsion de seis hijos, de edad de diez y 
ocho en veinte años flrriba, en cuyo tiempo está más 
apto el hbmbre á engendrar y la mujer á concebir, y se 
verá del CÓlt~puto que el número será mayor del que po­
driÍ aliment:lr b tierna. Naciendo, pues, de esto la con­
fnsion entre los hombres, se conturb:~n las monarquías, 
Re inquietan las repúblicas, y, aunque sólo toca al autor 
ele la naturaleza dar el remedio, no obstante, impelido 
el hombre de la ambician de dominar, descoílfia de 
a.quella soberana Prcívidenc/:a que de ningwno se olvida, 
y ciego en l:t pasion de la codicia, no es ya como otro 
tiempo, H~omo, homtni Dens. Pero conducido de infer­
nal política, con pretextos aparentes provocándose un 
Estado contra otro, se introduce la guerra, que, llevando 
consigo por escolta familiar, peste, hambre y otras ca­
lamidades, viene á convertir al hombre J[mnini lupus. fI 

Tras esto, tan fielmente copiado del original, que no 
he omitido palabra alguna, diserta aún largamente el 
autor sobre los medios bárbaros que para remediar el 
exceso de poblacion solian emplear en su siglo los pue­
blos entregados á la poligamia. Para conocer su teoría 
general acerca de la propagacion de la especie humana 
y los principios por que se rige, basta, no obstante, con 
lo ya expuesto. Ciertamente que los supuestos del autor 
de que trato sobre l:t extension superficial de nuestro 
planeta (hoy calculada, como es bien sabido, en unos 
quinientos diez millones de kilómetros cuadrados); so­
bre la parte' que de esta extension pertenece á la tierra, 
ó las aguas; sobre la fertilidad general del planeta, ó la 
cantidad de poblacion que pueda sustentar, por término 
medio, cada legua cuadrada, andan léjos de ser ~exactos, 
segun al presente enseñan la geografía y la estadística. 
Aventajóle ya mucho Malthus en tal concepto, y toda­
vía más le aventajan, como es natural, los economistas 
posteriores. Pero mi objeto no es rectificar errores geo­
gráficos y estadísticos que á primera vista se conocen 
ahora, y que eran inevitables en la ya remota época de 
nuestro economista. Lo que aqui importa observar y 
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ver es la doctrina. MI'. Thoniss,en ha proeurado estable­
cer una vez más, á lo que parece, en su curioso frag­
mento, los verdaderos principios económicos. en la ma­
teria, limpiando la teorÜt de la poblacion de Malthus 
de falsas, violentas y áun groseras interpretaciones, y 
dándola su recto sentido, ó reduciéndola á sus verda­
deros límites; cosa intentada 'ya, eual nadie ignora, 
por otros muchísimos escritores, y entre ellos los más 
ilustres economistas de nuestro siglo. _ Natural es, en 
verdad, que muchó más de lo que ha habido que expli.­
cal' Ó rectificar en el economista inglés, haya que en­
mendarle todavia al anónimo español que estoy dando 
á conocer ligeramente, sobre todo en sus conclusiones. 
Mas sobre los errores de hecho de nuestro anónimo, (hi­
jos del relativo atraso de su siglo en geografía y de la 
casi total ignorancia que habia entónces, ele estadísti­
ca), así como sobre los errores accidentales que comete 
en el desenvolvimiento de su propia teoría, hay que po­
ner la verdad esencial é inconcusa de esta teoría misma, 
la realidad de la ley de vida, formulada primero por él 
por el abate Manll despues, segun hoy se vé, y al fi~ 
por Malthus. 

qLo cier,to es, como ántes dije, y nada más que esto 
importa, que nuestro anónimo supo y puso de relie­
ve, cuánto se equivocaban todos los hombres de Estado 
de su tiempo al determinar el grado de prosperidad y 
grandeza de un país únicamente por el número relativo 
de habitantes que poseia, ya Íllesenricos, ya pobres, 
medümos, miserables ó hambrientos. Dícese claro en el 

'manuscrito del economista español, que en realidad, la 
riqlieza y la prosperidad de un país sólo debia medir­
se por el número de habitantes que mantenia sanos y 
prósperos y con medios. suficientes, no ya sólo para la 
existencia, sino para el progreso. A pesar de esta obser­
vacion profunda de nuestro anónimo, la doctrina con­
traria continuó imperando y todavía pasó por evidente 
á los ojos de Luis XIV, de Napoleon I y de casi todos 
los economistas antiguos, inclusos los españoles; pero 
la ciencia está hoy; ya en esto de parte del autor de los 
A1'can0s de la d01ninacion. Mucho más interesante es la 
otra observácioll de este mismo autor, de que la pobla­
cion crece con más facilidad i rapidez que las subsis­
tencias, deduciendo de aquí el principio de que la pro­
pagacion de la especie human:\, como la ele los animales 
i.rracionales. no tiene más límite natural que la falta de 
mcdios materiales con que alimentar la vida.. La ciencia 
tambien en esto le da. la razon hoy al anónimo autor 
español. No creo yo quc pueda ya racionalmente dudar­
se que donde quiera que hay recurso,; para que subsista 
un hombre más, éste acude inmediatamente á devorar­
los, llamado por las leyes de la naturaleza; y áun me 
atrevo á añadir por mi parte que al punto mismo que se 
cuece una hogaza más de pau (tomando al pan en su 
eterno sentido simbólico), no t:tn sólo nace el hombre 
que ha de consumirlo, sino otro ademas, que llega con 
la esperanza, frecl'lelltomente frustrada, de que le toque 
en ella alguua parte. Tal esperanza origina el paupe7'is­
nú), orgánica enfermedad de la más próspera y produc­
tiva de las naciones de Europa., Remoto es, sin dllda, el 

. peligro de que se llene todo el mundo de más poblacion 
que puede alimentar, predicho y explicado en los pár­
rafos c ¡piados ele nuestro economista anónimo, y por de 
pronto elebe tranquilizarnos bastante el que hace ya más 
de dos siglos que calculó él que bastaria con cuatro 
para que la tierra rebosara en habitantes, sin que nos 
encontremos :Í, la mitad ni muchísimo ménos de seme­
jante exceso de propagacion, que seria verdaderamente 
pavoroso. Pero justo es tambien decir, que el plazo de 
cuatro siglos de nuestro anónimo, no tiene otro carácter 
CJ.ue el de veinticinco años, señalado por Malthns :Í, la 
duplicacion de la poblacion; y que entrambos autores 
reconocieron ya juiciosamente los grandes obstáculos 
que se oponen á que se realice en toda su plenitud posi­
ble la propagaeion de la especie humana. Aquellas ci­
fras, pues, hay que con::lÍderarlas como arbitrarias, y 
felizmente incxactas, reduciéndonos, cnal ya con otro 
motivo he dicho, á considerar el principio, la ley de que 
se trata, que es lo único verdaderamente importante, 
así como en el Rns rIJo de ~1:altJius, en los Arcanos de la 
d01ninacion. 

Encerrada en este sólo punto la critica de sus autores, 
no puede ménos de ser muy favorable. La ciencia de 
nuestros dias plenamcnte confirma la profundidad de la 
observacion de nuestro anónimo y la certeza d~ la ley 
por él formnlada. No hay que exagerar su doctrina, pero 
ménos razonable aún seria negarla. Los economistas 
prácticos de Inglaterra no encuentran hoy otra solucion 
al temeroso problema del esccso de poblacioll, real y 
prácticamente planteado en aquel breve y próspero es­
pacio de tierra, que el de promover la emigracion de los 
muchos que yaalli han nacido tarde á otras tierras 
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deshabitadas; y esto áun despues de destinar la Gr an 
Bretaña en su famosa ley de pobres á aliviar los efectos 
del mal, una gran parte de la enorme ganancia de BU 

industria, cambiándola por producciones naturales de 
los demás países del mundo. }1:ucho de esto acontece 
igualmente eu div\('rsas provincias de Alemania.- Los 
economistas teóricos de todas las naciones se rinden 
igualmente á la evidencia de los hechos. El propio Bas­
tiat, no obstante su amor ardiente á la personalidad 
humana, su optimismo y el invencible horror que le ins­
piraba todo lo inarmónico, irremediable y fital, en 
los destinos del hombre, si bien pretendió refutar la 
teoría generalmente tenida por de Malthus, no hizo 
más en realidad que exponerÍa. con mayor exactitud y 
confirmarla en cuanto tiene de esencial. No temía Bas­
tiat que jamás llegase el caso de que todas las partes 
dél mundo estuvieran por igual sobrantes de poblacion 
como imaginó nuestro ecoU:omista anónimo, mas s~ 
confianza la fundaba únicamente en la idea de que 
siempre bastaria para remediar el indudable desquili­
brio entre _los cousumosy los productos alimenticios, 
la prevision individual, estimulada por la libertad de 
todos y por el progreso universal de las luces. Lo cual 
es; en suma, reconocer las leyes distintas de la pro­
duccion y el consumo, y la falta de relacion y propor­
cion entre ellas observada por nuestro anónimo (que 
hasta llegó á tenerlas por contrarz:as, segun hemos visto'); 
por Mann y por Malthus. En lo que más se apartaba de 
estos tres economistas Bastiat, era, pues, en el remedio 
de los males ya en en parte causados, y que son de te­
mer en mayor gr,ado aún, por la diferen,cia entre' la pro­
duccion y el consumo. Para Bastiat, indi viduali!lta acér­

.rimo, todos los problemas sociales tienen que resolverse 
por la libertad individual y con los medios en el hom­
bre inmanentes y naturales. El hombre del porvenir pro­
ducirá en su concepto mucho;mejor y mucho más que 
el de ahora, y ántes de alcanzar al limite de sus es­
fuerzos y de sus productos, comenzará á limitar ilus­
trada y previsoramente él mismo su faJ.nilia, no casán­
dose ,.por ejemplo, sino cuando tenga racionales proba­
bilidades de sustentar bien ¡í sus hijos. Desde este punto 
de vista optimista la cuestion se evita, no se resuelve, 
dispensándose, sin duda alguna, mucha ma.yor con­
fian¡>;a que merecen á la- previsioll y á las pasiones hu­
ruanas. 

,Seguramente que áun dado el caso de que un conjun­
to ó sociedad de hombres constituido en nacion no ale~l,n­
'ce ya á subsistir con los productos del propio suelo, pue­
de atraq,r ásu territorio los s¿brantes de otras l1é1ciones, 
mediante. mayor industria y laboriosidad; pero la éld­
qnisieion de tales productos ehraorclinarios tambien 
tiene su término y ell)(['lIpe1'l:smo tiene que surgir ele to­
dos modos, más tempr3,!lO ó más tarde. Los estra.gos de 
éste los disminuye la emigracion así mismo ; mas la 
emigracion no es posible sino porque todavía quedan 
(y para muchos siglos felizmente), ti0rras donde la po­
blacion, en vez de sobrar, hace falta. La teorh de.nues­
tro Anónimo y l'a de :\Ialthus, y mis aún la d010s di,eí­
pulas de este último no parece ye;3 horrible. sino cuan­
do se establece y contempla lél hipótesis, nüs Ó l1l~llOS 

remota, de que no queden ya tierras vírgeneS ó despo­
bladas para los emigrantes. Pero el entretélnto si bien el 
mal no asusta á nadie, con frecuencia se obsery,m sus 
parciales efectos. El pobre siente hoy y sentir,í, siem­
pre, como el rico, los providencül,les ef-ectos que incli­
llan al amor, á la vida conyugal, á la multiplicacioll de 
nuestra especie; y áun puede afirmarse que aquel expe­
rimenta tales afectos con más viveza y eficacia que má.s 
cerca está de .la naturaleza, y ménos distraido, por 
tanto, con las artificiales satisfacciones que :Í, los cultos, 
á los poderosos y á los ricos, ofrecen, ahora el lujo, 
ahora la ambicion, ahora el cultivo mismo de la intdi­
gencia. Y si el apego al lugar en que ha nacido, la falta 
de recursos, Ó cualquiera otro motivo scmej,inte, impi­
den que abandone una familia el territorio donde ya no 
hay subsistencia para ella, la pobreza, la miseria, el 
hambre, la agonía, la muerte, ponen al cabo fatal límite 
á su propagacion, representándose Mí en broye espacio 
cada dia, lo que nuestro lt1nóni7no, Mann y Malthus ge­
neralizaron y cstudiaron como problema univers~tl y so­
cial. Pero voy sin querer dil1tando harto más que con­
viene este articulo, donde no es posible tratar detenida­
mente tan dificiles cuestiones. Mi objeto no es otro, y 
á él me atengo, sino dejar con claridad señalado lo que 
hay de verdadero ó digno de estima y áun de admi­
racion, en el curioso tratado inédito del economista. 
anónimo que he comenzado á dar ¿Í, conocer hoy en su. 
propia patria. 

N o bastando la. prevision individual como Bastiat 
pretendia; no siendo tampoco suficiente b obligacion ó 
fuerza puramente moral, en que confi,tba Malthus pl'iu-
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eipalmente para contener el mal, cuando éste llcga:l. in­
vadir alguna parte de la sociedad humana, muchos eco­
nomistas se han devanado los sesos buscando remedios 
matériales , hijos de las instituciones, de los , , ~ 

reglamentos, de la acciou directa del Estado. Nuestro 
e8pañoll~llónímo no dejó tampoco 'de buscárlos. Y des­
pues de umt gombrLa y extravagante exposicion de la 
idéa de !¡ue todos los príncipes y los gobiernos todos 
de su tiempo, inclusos los más m,tólicos, promovian de 
hecho y caso pensado contínuas gucrras, sin otro fin que 
desangrar sus pueblos é impedirles crecer con exceso 
(en 10 CUl1.l encarecÍl. más su inteligencia y prevision que 
SIl piedad ségl1ramente); nuestró anónimo, desahogado 
ya, y algul1 tanto de su mal lmmor y su pesi­
mismo impío, trata de hallar también remedios prácti­
cos, comt¡mtes y compatibles con la justicia, quc apli­
car al mal qlle describe. EnMnCéS escribe 10:\ párrafos 
que á eontinuacion copio, y con ellos completa su teo­
rÍ!~ y termina su obra; 

"Confieso (dice de proponerse á sí propio las 
dificultade!! y las preguntas) el embara¡;o de la re!!lmcs­
ta, por ser lllUy difieil hallar 1111 b{t1~amo proporcionado 
á 'la cura du Hellwjaute Iwrida, respecto á la imperfeccioll 
de la natumlez¡~ j¡ uwana, en todas íl118 potencias ofen­
did!t gmverrwntlJ 011 el original pecado, y por esto siem­
pre inclinado á lo mILlo; con q¡~e dependé, no dí) nues­
tras }Jnsiollc8, sino de rma intemerata l'IIZOU, porque 
lIielHlo esta (JI! tal lIlatwm pervertida y desviadn ,le lo 
recto, vielw á sur wuy árdua la empresa de el remedio, 
No olJHtnntlJ, Hi es verdad, que arlhnc modic1tm lumen in 
n"Ii/'N (,,,1 , el rlOherltnO remedio soria lln continuo ponsar 
en In 1!l1Wltll, pues templando por este medio nuestras 
r!ut\ol'llowulas pasiones, se vendril\ á desestimar las tem­
pOrllloH midel'Íns, y pOIWl' todo cl cuidado en merecer y 
aleamm!' las delieillll eternall. 'rumbien seria remedio el 
IjUll I(J~ 1,rllleíl'Ci; fuesen todos llantos y jníltos, que no 
dímwn mili empleo á 8118 qnerieudo de estos el 
obsequio de el j(/!{jern honor/j/cate, y fJue no 80 olvidasen 
de 01 !}¡mm túnet/!. (¿ne eonsidemseu no les es eoncódi­
do d ll(J~tl'llir tltn bltrblmwwnte {t 108 vasullos sino que 
les hall ilillo ¡[lIdos conlO 'tt pastor y padre, para admi­
lIilltrar!Oí! jUHtieia y alimentarloff'; ¡mes que Sil antori­
d!\d lI.ellha con la vida, y dCl'IJUes de elllt, habie:ldo 
liS/MIo lIllIl, /'oin¡{n, potenta, lm'menta 1'1Itt¿Ullt1t'l'. Y 
Sll[1ll0SLO t(UO todas \1\8 mií;cria;; dll 108 pueblos nacen'de 
111 delllltBlllda multitud, pl'Opells!I siempre á 1ft noved"ad 
y rovo!m:ioll, cll'emllilio seria que la rc¡;idencilt de los 
reyer¡ no durasu mucho LiC1II\JOenll11a ciudad ¡-nny pobla­
da, sino que "le elllmdo en cUlmtlo mndllsenla córte, 
lm(Jí!, divi(liélltl08u el concurso, tlUcdarian más s'egnros 
1m; prilleilHJIl y eolt mayo!' t¡uií:t,mlIOi:! puo[¡los. Elrcme­
dio seri¡\ <tUU la lllllyOI' ¡lItrte ¡lo los pueblos sc retirasen 
del lllllllllo y abmzl\íwll el estado eclcsiústico ó al ménos 
d el,1 ¡ \¡¡\to, y, Hin lm cosas tmnpomles, ateudic-
8tH! eOIl Lo(\¡\ nJlliclwiolll't l:t ol!sul'v¡,IHJia de su profesion 
y ¡lI\rLimdllrtuolltu de In castidad; y, ¡mm indueirlos más 
f¡'¡Cillllílllto, los pl'Íncípo¡.¡ y particlllarmellto el Cristia­
IIhlimo, por HUI" HU reino Illuy poblado, coutribuyan lar­
gltlllullte mm Iimosmu¡ y I\sí 1\ los hombl'l!s 
oomo á laH 1[IW 

VIIS [U1H\¡wiollOS de muehm, mOU!I!ltorios, áun en ulla 
mi!\lUl\ oÍtlllml, y dUl1.qucllos religiosos 
qUll, IIlh.\llllts do la bondad do la vida do <¡no eOllstau, 
anlwlI mOlloM • Iltl !lIHo do olll1par In sangro 
l!oUtjoll (¡¡\lO tl\lllbíell sino de atmor:l. ~u 
t:olll\lilf¡J11 su/(otOi'! d\J tOd.:l8 con tal quo ton-
¡'¡Illl diul'I'O, (¿ue so instituyelleu OH 

mt!m\lm'oA do I¡¡'tbito~ llifut'lJllt09 mnehas 0llcmniolldl\8, 
y blinCo oelesiástieos como mili-

tl\!'tís. dD los CUlitos sM" lOí! lwmbrtJs lihres .IlUdiesen 
gozar; cuyo llIlJ(lio ¡mee aubsistir 11\ Italia con Hul,a per­
[,'eta ,mhul , por lo qno 110 la ho 

naciollos que exccden on 
de bu mores. oasado 

I\' olieiu ó mini;;terio civil, purque admi­
Ili~tr:\l'i\ 1:\ con llH\ym' roetitltd tUlllOlllbre sólo 
y ¡ihl'lí, ¡lltl\" líl 'IUO hallare eon el cargo de lllujor y 

ha de pemmr ontot!¡\ una familia. (¿no los solda-
dos no llllLliü~ell sit:nlilolo ¡íntes de 'asentar 

ningun puostn ó 
á~"\1mt1jer y 
y ltUn hará 

Finalmente, 01 
sus de-
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gados á contribuir á los subsidios del príncipe; conque 
seria raro el que no diria con los discípulos á Jesucris­
to, prestat non nuóere. Pcro porque non omnes capiunt 
·oerbmn hoc, ya conozco que censurarán estos remedios, 
por violentos atractivos de mil inconvenientes imprac­
ticableS. Y así si esta tucia no sana ei mal de ojos, séa­
nos la misma luz más odiosa, Ó sírvanos por lo ménos 
de A lessio f(trmaco para que no se babeen tantos dispa­
rates, que 110 dieran motivo de prepararla." 

De jneficaces ó extravagantes, de irreligiosos ó vio­
lentos es facilísimo caHfioar tales remedios, y la defen­
sa seria tanto más difíoil cuanto que, segun se acaba de 
ver, confiesa y reconoce que lo son el autor mismo. Mas 
b por ventnra son mejores y más practicos remedios los 
propuestos por muchos de los eeonomistas de nuestra 
edad '1 He dicho ya que Malthus, ménos sériamente 
estudiado que calumniado por sus adversarios, no ha­
llaba que oponer al mal de que tratamos, sino la pru­
dencia ~n los matrimonios y el limite moral que está 
cada ltIlO obligado á dar á sus pasiones, cuando Pllede 
ser perj udicial que las satisfaga. Esto no tiene nada de 
inmoral seguramente: mas IlO deja de ser bastante pare­
é'ido al remedio de la castidad, mediante el 'frecuente 
voto religioso, propuesto por nuestro Anónúno. John 
Stuart Mill, en su Economía política, fia tambien mucho 
al progresp de las luces, y principalmente á la igualdad 
de ocupaciones y ofieios, que pretende establecer entre 
los hombres y las mujeres, con la cual se lisonjea de ar­
rancar eata preeiosa mitad del género hutll.ano á la ex­
clusiva profesion de la maternidad, que hoy en su con­
cepto tiene; esperando tmnbien, de paso, que se dis­
minuyan jas !'elaeionos amorosas entre ambos sexos, 
al compás ¡¡tlO se aumenttJn las industriales, las admi­
nistrativas y aun las políticas; y en verdad que entre 
talll8 ideas y la de nuestro Anónimo, de fijar por medio 
de la autoridad públiea el número de matrimonios que 
en cada. lugar (!onvjene llevar {~ efecto, para no engen­
drar proles mi~er~bles l haIllbri~ntas, 7ui~á sea lll:~S 
scnsata y práctICa b últlml1.. La 1Il0.cenCla de los pn­
meros aíios, 01 pudor de la adolesecncia, el honor de la 
juventud, eran por lo (Iue hace á Bastiat, como en lo 
eseneial dejo ya cxpucsto, artículosproviclellcialmente 
establecidos en la ley de limitacion de la especie hu­
manajley propia ele un sér inteligcnte, moral y pre­
ventiva, y las trasgresiolles, de la cual', segun el pro­
pio economista, necesariamcnte tienen que ser castiga­
das por obra de la indigencia, Ins enfcrll\edades y la 
muerte. Pues toda la diferencia entrc Bastiat y nuestro 
Anón¿mo en csto punto, está en flue cl primero fiaba 
más <lue cl segundo en la espontaneidad humann. para el 
cstableeimicllto de la ley de limitacion; por lo cual 
queria el últil'no disminuir lo:! inatrimonios, no l't im­
pu!,¡os de la voluntad individual, sino por ministerio dc 
la ley, iri1ponklldo :í los casados la pérdida de muchos 
de sus derechos civiles, yft que aspiraban al dulce ho­
nor de perpetuar su especie. Para mí, en suma (y como 
ya he clieho fintes), talos remedio,'!, modernos ó anti­
guos, 8011 con evidencia insuficientes, y sus (tUtores han 
solido dar escasas muestras de conocer á fondo el co -' 
razon humano, Pero hay cosas mueho peores todavía. El 
artículo intituhdo: POjlulaüon del Diccionario de Re,)­
II01nia ¡JOWiCil, pnblic:ldo bl\jo la clireccion de Coquelin 
et Uuillannin, conticllc,ya no sólamente remedios in­
efieaces, uxtravagantes, inmorales, sino hasta bárbaros 
é ill,lUllll!\1l0S, de los clu~les seria ocioso dar aqní exten­
sa encnta, bastando l't 'mi propósito declarar quo, en 
comparacion con los modernos economistas que los han 
imaginado, debe tencrsc á nuestro Anónimo por'hombrc 
religiosísimo y mny mirado. Quien más ha protcstado 
en nuestros clÍas, y eon mlÍs rigor, contra el error de 
la escuela qne él llama. Rieardo-:JIalthusiana, ha sido, 
sin dncht, Caro y en sus Principios de la ciencia sodetl, y 
nadie ha negado tampoco más terminantemente qne él 
mismo la neeesidad de las guerras, de las hambres, do 
11\s enfermedades ó de la peste, para m,mtcner el órden 
sonial, "corrigiendo .. , eomo él dice (y no sin repetir Ji­
teralmollte una de las frases de nuestro Anónimo, ántes 
copiada), lUllI supuosta gran falta del Divino Crea­
dor." Y sin embargo, i qué oscuridad tambien y qué 
insnficiencia la de su doctrina, cuando trata de explicar 
la ley de poblacion y los medios por los cuales ha de 
evitarse su exeesivo desenvolvimiento! La verdad es 
que el1 C:lte punto, eOl11o en tantos otros, la ciencia ob. 
scrv¡~ y est¡1bloco los hechos, sin poder destrnirlos, aun­
que pueda un gran parto modificarlos; y I¡UO la Rconomía 

cid siglo XlX no ost{\ mucho más addantada 
acúrea do la resolllcion do! temerOS I ) probloma de quo se 
trata. qUll la del xvn, representada únicamente eh este 
punto por nuestro Anónimo. 

Y, l'11 eOllclnsiun, puesto que es hora y;t de poner tér­
millO 1'\ éste artículo: todo cabe ncgársdo al autor de 

los jnéditos Arcanos de la dominacíon, si no se le juzga 
.con equitativa indulgencia; 'Pero nadie podrá dejar de 

. reconocer en .adelante que él fuéel verdadero precursor 
de Jl:faltlms: precursor tan digno de aprecio al méuos 
como el nuevamente celebrado abate Mann, y ·COI1 ven­
taja (ya que de esto principalmente se trata) de haberle 
precedido siglo y medio. 

A. CANOVAS DEL CASTILLO. 

VIDA DEL ILUSTRÍSIJlIO ,llIELCHOR CANO. 
POR 

DON FERMIN CABALLERO. 

Con este sencillo título acaba de publicarse en Ma­
drid un libro original) interesantísimo; un libro que 
consuela y rcgocija el ánimo en medio de la tristeza li­
teraria y.del abatimiento científico de la presente edad. 

El autor es un hombre dc Estado á quien Espaíia h& 
. visto figurar en primera linea y ejercer vasta infiuenci& 
durante cl período quizá más agitado y trascendental 
de la historia politica moderna. El asunto del libro es 
ul\ hnmilde fraile dominico del siglo XVI. 

El escritor vigoroso del Rco del Come1'clo, el orador 
contundente de la Cámara popular, el ministro dc la Go­
bernacion de 1843,no sacrifica hoy, enla'madurez de su 
talento y de su edad, las clarísimas lnces de que el cielo 
le hizo mcrced, y el fond.o de ciencia atesorado en largo 
medio siglo de inccsante estudio, á la estéril discusion 
de sofismas políticos, ni al elogio candoroso de teorías 
ininteligibles. A más provechosos y patrióticos fines 
consagra el Sr. Caballero las fuerzas de su inteligeneia, 
el caudal de su el'lidicion y la admirable perspicuidad 
de su CÍ'iterioj que es, en verdad, alto y noble ejemplo 
el que ofrece á la presente generacion, agitada en piéla­
go de vanidades y delirios, un ilustre veterano de la 
política y de las letras que, abrazado á la banderit. de la 
clásica sabiduría, seíiala como gloria nacional, no ya á 
un guerrero de fortuna, ni á tin caudillo de las masas, 
sino á tUl teólogo dc los dias de D, Felipe n, 

El Sr. Caballero habia publicado en 1868 un libro 
curiosísimo referente á otro español insigne, tambien 
tcólogo y filósofo, tambien sacerdotc,y tambien natural 
do la provincia de Cuel1ca. Las "Notú:¡>tS b¡:ogl'éijicl(,8 ?J 
/¡¡;bl!:l2lll'ójicas del abate D. LOI'enw JIervás !J PuncZnro" 
forman nn procioso cuadro en que resaltan 111 eruclicion 
y severa crítica del autor, yen quc se da á COllocer con 
perftlcta cxactitud al célebre'jesuita, que con sus lJermft­
nos de Religion y compaíicros dc infortunio los Andrés, 
Masdel1, Lampillas é Isla, contribuyó á realzar en Ita­
lia el nombre espaíiol con obras científicas que son per­
durable monumento de verdadera sabiduría, Pena da el 
confesarloj pero es lo cierto que si del abate Hervás eran 
conocidos eü Esp1tíia algnnos escritos culminantes como 
la lfistoria ele la vida del hombre, el Catálo{jo de llls len­
guas y la Rscuelct de s07·elo-mndos, otros impresos y al­
gunos inóclitos han salido ahora á, notieia de los estu­
diosos, por la inteligente perseverancia y celo incansa­
ble del Sr. D. ]<'ermin Caballero. iQuién sabia entre 
nosotros la vida del ex-jesuita Hervás? iQuién se hu­
biera ocupado en cscudriíiar archivos y bibliotecas, 
en revolver legajos olvidados, en haeer y reiterar viajes 
para completar el estudio biográfico y bibliogr{tfico de 
un religioso español, expulsado de su patria y acogido 
con amor en la ciudad de Roma', que es la p;¡.tria de to­
dos los dcsgraciados y el dulce asilo de las almas dolo­
ridas? 

El abate Hervás murió á principios de eete siglo. Las 
investigaciones de su biógmfo, concienzudas y prolijas, 
se h;¡.n referido á una época azarosa de nuestra historia. 
moderna j la busca de documentos y la depuracion de 
tradiciones y noticias orales han ofrecido, sin eluda al­
guna, dificultades no levcs; el exámen de libros y pape­
les verificado al efecto, supone largas vigiliaa. Cuando 
se publicó tres aíios hace el libro del Sr, Caballero, cre­
yóse por todos qllO no podian llevarse á mayor extremo 
la diligencia en inquirir, la fortuna en hallar y el tino 
en disponer tanta riqucza de datos. Y sin embargo, la 
obm relativa á Hervás era sólo una especie de ensayo, 
una hermosa preparacioll p::tm el libro por todos con­
ceptos notablcs á quien sirve de epígrafe el nombre de 
"Melchor Cano." Es un .tomo en '1.0, dc G40 páginas; 
contiene 01 estudio núm. 2.° de Con7nenses ilustres, y 
está lleno de preciosas noticias y observaciones críti­
cas do gmn utilidad para el mejor eonocimiento de 
aquel siglo tan fecnndo en maravillasj del siglo de Cá1'­
los V y del Concilio Tridentino, 

El Sr. Caballero uo ha omitido fatiga, ni dispendio, 



ni diligencia para exclareccr hasta en los más triviales 
pornienores la vida del ilustre dominico autor de Los 
LWJares teológicos. Las disquisiciones relativas á la pa­
triay familia del gran teólogo son un trabajo de singu­
lar mérito y pacicncia que la villa de Tarancon no ápa­
ba'ránunca de agradecer al docto acadé'mico, natural y 
mórador de su vecina Barajas dé Melo. ' , 

El'autorha seguido paso á paso á. Melchór Oano des­
de-su nacimiento' (año' 1509) hasta su muerte, acaecida 
en'1560enel convento de San Pedro Mártir, de Toledo: 
verdad es que el 'medio siglo que comprende la vida de 
MélchorOano, e~un periodo histórico de gran trascen­
delicia para EspaiÍ,ay para toda la cristiandad; y no es 
menos cierto' qú.~ ;J1elchor Oano representa papel muy 
importante en los aconteciniientos científicos y religio­
sos dé aqnel granpedodo histórico. 

Lamateria era difícil y áspero el terreno. La pasian 
política y ttl fanatismo rácionalista han acumulado 
tantos errores' y áun tantas cn.lumnias, acerca de la 
Espn.ña de Oárlos V y de Felipe Ir; los escritores na­
cibIHiles han 'cn.ido con tanta frecuencia en In. triste de­
bilidad de 'creer y 'seguir á los escritores extranjeros 
ellemigos de nnestrn.s glorias más puras, que (hn.bremos 
de confesn.rlo con ingenuidad) el espíritu se tranquiliza 
y áun se deleita cuando ve 'tratados, no yn. con lisonja, 
pero siquiera con justicia, aquellos preclaros monarcn.s 
que engrandecieron 'el nbmbre español y fundaron la 
bendita unidad dé creencias que ha sido Ímestro timbre 
más excelso y eÍlvidiado: 

El Sr. Oaballero no 'pertenece á la escuela de losad­
miradores de aquellos reyes' y de aquellos tiempos; pero 
taIupoco hace coro eon sus d'etractores. En su est~ldio del 
siglo XVI, con ocasion de Melchor Cano, resalta la pru­
dencia más esquisita y se descubre sin esfuerzo el amor 
A la verdad que constituye una de las prendas c¡iracte­
risticas del, autor. 

Al juzgar á' Cano, teólogo en el Ooncilio de Trento; 
al dar noticia y emitir' opinion acerca de sus produccio­
nes científicas; al examinar las causas y el alcance de la 
oposicion dcl dominico á la' Compañía de J esus, y de ,su 
conducta en el asunto del arzobispo Carranza; al estu­
diar su consulta sobre vasallos de las iglesias, y su fa­
móso Parecer al rey sobre las diferencias con el Papa, 
el Sr. Caballero procede con tanta rectitud de raciocinio 
y con tan: serenl1, crítica que jamás omite ni desfigura 
dato alguno, favorqbleni adverso, presentando 108 he­
chos tales como constan, tales como su perseverante la­
bor en archivos y bibliotecas ha logrado depurarlos, y. 
dejando qne las apreciaciones y l:ts consecuencias broten 
lógicn. y necesariamente de premisas claras C01110 la ln'z. 

A ochenta y cuatro llegan los documentos justificati­
vos que ilustran y avaloran la interesante monografía 
del Sr. Caballero, procedentes en su mayor número del 
archivo general de Simancas, sacados ot ros de las biblio­
tecas de :'íaclriel, Salamanca y Homa, sin contar las 
ciento y más obras impresas ó manuscritas eonsultadas 
lJor el autor, ni su correspondencia con personas doctas 
en todos los puntos de ES,paña y del extratt,iero donde 
residió Melchor Cano, para llegar al más perfecto cono­
cimiento de todos los pormenores de su vida, y al jui­
cio más exacto acerca de sus hcchos y de sus escritos. 

Así se concibe que ni los cronistas más minueiosos de 
la órden de Santo Domingo, ni los biógrafos más dili­
gentes de sus egregios varones, hayan llegado con res­
pecto {t Melchor Oano á la abundancia y precision de 
noticias que nos ofrece el libro del Sr. Caballero. Que 
fué un teólogo español de primera línea, en In. épocn. en 
que los teólogos españoles eran los primeros del mundo; 
que asistió al Concilio de Trento; que fué elegido obis· 
po de Canarias; que fué poco favorable á los jes~itas, y 
no muy benévolo con su hermano de hábito el arzo­
bispo Carranza; que desempeñó cátedras y ejerció pre­
laturas en la órc1en de Santo Domingo; que gozó gran 
estimacion del rey D. Felipe Ir; esto se sabia, con más 
ó ménos confusion, acerca del maestro Melchor Cano; 
sobre todo la obra de Lugares teológicos habia contribui­
do á perpetuar su nombre en las escuelas. Pero sobre 
cada uno de los puntos enunciados habian surgido pare 
ceres distintos y á veces contradictorios. Quién decia 
que presentado fray Melchorpn.ra la silla episcopal de 
Canarias, 'el Pontífice se habia negado á su preconiza­
cíon; quién exageraba y describia con los más extraños 
colorcs la actitud del sabio dominico respecto á los je­
suitas; quién calificaba .con los términos más duros su 
consulta al rey D. Felipe; quién, por último, ponia en 
dnda, ya que negar no era posible, su concurso y sus 
brillantes peroraciones en el Concilio de Trento. Ami­
gos y adversarios habian cuidado más de defender con 
muchas palabras sus propias congeturas, acaso preocupa­
ciones, que de inquirir la verdad y corroborarla con 
testimonios irrefragables. El Sr. Caballero ha estudiado 
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cada uno de los anteriores temas, eomo si cada uno fue­
se el objetó exclusivo de su libro. Años enteros le ha cos­
tado el llegar al esclarecimiento de alguno de ellos, 
como el de la presentacion par;¡, la silla episcopal de 
Oanarjas con todas ::¡us consecuencias. En fuerza de in­
vestigaciones tanto en España como en Roma, es ya ún 
hecho claro é indiscutible que fray Melchor Cano, pre­
sentado para la Santa Iglesia y qbispado de Canarias 
en 1552 por el emperador Oárlos V, recibió del papa Ju­
lio III la confirmacion en agosto del mismo año, la 
cual se publicó solemnemente en el consistorio de 1.0 de 
setiembre, en que Su Santidad llama teólogo aventajaaí­
simo ó excelentísimo (Prrestantissimo theologo), al pre­
conizado. La renuncia de la mitra"y dignidad episcol'al 
hecha por fray Melchor, tampoco es ya controvertible, 
constando, como consta, el acta consistorial de abril 
de 1554 en que el mismo Sumo, Pontífice Julio III pro­
vee de Pastor á la iglesia de Oanarias, "vacante por ce­
sion delrever,end<f padre D. Melchor Oano, hecha es­
pontáneamente en manos del Pontífice y admitida por 
Su Santidad." ~ 

Que el grau teólogo dominicano fué poco afecto A la 
naciente Compañía de Jesus no hay para qué oscurecer­
lo ni contradecirlo. El Sr. Caballero ha hecho grandes 
esfuerzos de talento para presentar á la mejor luz que le 
ha sido posible la figura de nuestro ilustrísimo paisano 
en sus relaciones C011 lo::! primeros hijos de San Ignacio 
de Loyola. Es por demás ingenioso, circunspecto y ra­
zonable cuanto aduce para explicar los sentimientos de 
MelchoJ;, Cn.no en esta materia; probado queda hasta la 
evidencia en el erudito capítulo <;l.ellibro del Sr. Caba­
llero, que Cano, en vez de ocultar, expresaba por cuantos 
medios directos ó indirectos podia sus opiniones res­
pecto á los jesuitas; y Aun parece muy probable que es­
cribiese algun papel especialmente enderezado á tal ob­
jeto. Pero en buena lógica y á la luz de la experiencia 
de tres siglos, iqué puede ya probarnos toda la historia 
de la enemistad de Melchor Oano contra la Oompañía de 
J esus ~ Se trataba de una institucion novísima, funda­
da por maravillosa manera, venida al mundo en dias de 
tremendo combate del error contra la verdad; de una 
institucion de predicadoresinfatig3:~les, de sabios maéS­
tros, de discutidores valerosísimos'j y fray ~1elchor 
Cano, gran teólogo, gran predicador, gran controversis­
ta, apesar de su ciencia y de su virtud, era h?mbre; y 
si hemos ele juzgar por lo que revela el exámen deteni­
do de sus escritos y por lo que se desprende de su cOlis­
tante proceder en .. el negocio de Oarranz1, y ~n otros, lí ' 
cito será deducir con el Sr. Oaballero que "en repetidas 
ocasiones descubre su carácter con la dureza en los 
términos y el .desvinecimiellto en los juicios; siempre 
parece dispuesto á ejercer la sindicatura ... 

Hubiera vivido Melchor Cano veinte años más, y de 
cierto que aquella alma recta y noble se hubiera arre­
pentido de la sindicatura ejercida con los jesuitas como 
de la ejercida con 'Montano, con el venerable Granada y 
con tantos'otros preclaros varones de su tiempo. 

Grandes elogios se han hecho de fray Melcllor Cano, 
y amargas censuras se han escrito contra él: desde colo­
carle el primero despues de Sanfo Tomás d~ Aquino, 
hasta creer meritorio el matltrle, dice D. Fermin Caba­
llero, Cano ha sido objeto ele los mayores encomios y de 
las más graves ofensas: Estn.ba reservado á un seglar 
{t un escritor age'llo á todas las rivalidades de escneIa: 
el formular con absoluta imparcialidad, y guardando 
siempre los respetos debidos á todos, el juicio crítico 
elel teólogo eminente de Salamanca y de Alcalá, del 
obispo dimisionario de Canarias, del 'autor ele la obra 
universalmente aplaudida y :tdmirada De L',cis theo_ 
logicis. 

El Sr, Caballero ha prestado con su libro un gran 
servicio á la historia científica y literaria !'le nuestra 
patria. N o importa que lo lean pocos en estos dias de 
general turbacion." i Quién agradece los esfuerzos y 
los trabajos y los dispendios de un buen patricio que 
todo lo sacrifica á la honra de restaurar una gloria na­
cional, 'en estos tiempos de borrasca para las glorias na­
cionales1 Alcanzan acaso premio y popularidad las obras 
insensatas que engendra la ignorancia y acoge la pasion 
de partido; y apénn.s hay una palabra de elogio ni de 
consideracion para escritos magistrales que supolleli 
gran fondo de saber y encierran tesoros de enselíanza. 
¡Gran valor se necesita en los dias que alcanzamos para 
lanzar:al público un libro formal, ó, como ahora se dice, 
serio! ¡Valor supe¡-lativo, si el libro se refiere á. cosas de 
pontífices y ele reyes y de teólogos del siglo xn! Por 
eso no tenemos expresiones bastantcs.eon que felicitar 
y elogia>: al ilustre autór de la Vida de ¡l[elchor Crt1w. 
Débele gratitud la historia eclesiástica y literaria de 
nuestra patria, débcnsela todos los estudiosos; y se la 
debc' muy ~n especial la provincia dc Cuenca (mi ama-
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da tierra natal), vara quien el presente libro es un mo­
numento que publica la gloria de dos insignes hijos 
suyos: fray Melchor Cano y D. Fermin Caballero. 

S. CATALINA. 

DON MIGUEL PEREZ y CÉSPEDES. 

El último correo de la isla de Ouba !lOS ha traido una 
tristísima noticia: D. Miguel Perez, teniente coronel de 
las escuadras de Guantán'amo, ha muerto á manos de 
ese puñado de fora'gidos que acorralados en la man~gua 
y guareciéndose en la espeflúra de los bosques ó 'en las 
cumbres del Cuzco y Sierra Maestra, hacen los últimos 
desesperados esfuerzos para sostener la ~ás criminal y 
vandá.lic!1 de las lnchas. cO,nocielas, y para arrebatar á la 
madre patria una de sus'más hermosas provincias. Perez 
cayó mortalmente herido por una bala en la cabeza, no 
eu lucha leal y franca, sino en una miserable y aleve 
emboscada, y segun nos dice nuestro veraz correspon­
sal, el cuerpo de aquel valiente fué horriblemente mu­
tilado á machetazos por sus cobardes é implacables ene­
migos. 

Refiere un pe1'Íóclico de la Habana que D. :\Iigutl 
Perez .descendia de a'luellos primeros moradores de la. 
Isla, á quienes' dió España cuanto podia dar: civiliza­
(:ion~ idioma, leyes, costumbres, religion. aynda y de­
fensa; y que de tal modo venia conservándose su fami­
lia sin mezcla algnna con las nuevas razas que han ido 
poblando sucesivamente la isla de Cuba, que todos los 
enlaces se celebraban entre indivíduos de dicha familia 
y áun hoy sus hijos se casan con las hijas de sus her­
manos. 

Nació en 18 de mayo de 1800, en Tiguabos , yapénas 
le apuntaba el bozo cuando ingresó en el cuerpo de ~Ii­
licias disciplinadas de Bayamo, comenzando desde lué­
go á distinguirse por su valor y por su ardiente patrio­
tismo, y á prestar señaladísimos servicios á la causa del 
órden y á los verdaderos y legítimos intereses de la 
Isla, que' no son otros que lOS de Espalía. Perez no per­
tenecia, como ya he indicado, por su orígeu y ascenden­
cia al elemento llamado pC\lÍnsuhr, pero su honrado 
corazon y la rectitud de su juicio no admitian estas de­
nominaciones funestas, ni otros partidos políticos que 
el nacional y el separatistft; nanie eon m:í." título" qne 
él podia creerse representante de las antiglns razas cu­
banas, y tal vez por lo mismo repetia frecuentemente 
qU¡:lla sangre que eirculftba por sus venas. sang-re ame­
ricana, pertenecia ,1, su noble patria, á su qu~ri'cia Espa­
fía, y que por honrarla derramaria hasta la última gota. 

Cuéntanse del Jfi!l1!el (así le llamaban vulgar-
mente) tantos y tan notables rasgos de bravura, que no 

,es extraño llegara á conquistar el dictado de ',H2roe de 
Guantánamo '~ con que se le cOl;ocia últimamente, ni que 
fllera el terror primero de los cimarrones y despues de 
los filibusteros: bastar,). citar algunos hechos de su tra­
bajosa vida para que mis lectores formen idea de las 
condiciones características de este ilustre anciano. Per­
seguia cierto dia á uno de los enemigns, y éste, que veia. 
segura su muerte, se arrojó, arriesgándolo todo, desde 
una altura extraordinaria á. un verdadero abismo: Perez 
se abalanza sobre un árbol de ma;jagua , y asiendo las 
ramas con mano vigorosa las imprime un violento mo­
vimiento impulsivo. salta brim;amente y un momento 
despues hace presa del fugitivo': rodeado una vez de 
cinco negros que blandian los machetes sobre su cabe­
za, no se arredra por su acometida, cteslízase entre ellos, 
flexible como una serpiente y ágil como el tigre, hiere 
mortalmente á tres de los africanos que contaban ya. 
como segura la victoria, y consigne capturar tí los dos 
restantes, En 01 cafetal La PrudlJllcia se batió 110 ha, 
mucho tiempo al frente de catorce valientes contra cien 
insurrectos á los cuales dispersó, sosteniendo :'tntes el 
fllego por espacio de cuatro horas. 

Práctico como ningun otro en el terreno sobre que 
operaba, conocia las más ocultas sendas, las entradas y 
salidas de los bosques y hasta el más fragoso y escondi­
do rincon de las guaridas en que se esconden los famo­
sos civil/:zaclm'es cubanos, y acaudillando las escn:tdras de 
indios, cuyos oficiales pertenecian á su familia, habia 
desarrollado ,un plan de operaciones. con el que ibalim_ 
piando su jurisdiccioll de enemigos, y habia conseguido 
tales resultados que en Gtl.,'tnt!Íllamo no hay que deplo­

,rar cl incendio ni de una sola estancia ó vega. A los 
setenta y un años de edad soportaba-las fa.tiga~ que fre­
cuentemente rendian el ánimo y el cuerpo de los mozos, 
sin dar señales do cansancio, y á todos sorprendía su 
agilidad y fortaleza para atravesar montes Ylrgenos, y 
la rara cualidad de COll0Cer la ruta que lleva.b!\ el en~~ 
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migo cuando ningun signo parecía revel,ar su paso por 
aquel terreno; una hoja arrancadadistraida ó casual­
mente y en la que nadie se había fijado era bastante para 
que Perez, á cuya sagacidad nada se escapaba, siguie­
ra el rastro con planta segura. Estas cualidades le ha­
bían granjeado el prestigio de que gozaba en el territo­
rio cuya defensa y proteccion le estaban encomendadas, 
yero. la causa de qne los naturale,s se apr¡¡sUraran á. em· 
puñar las armas con entusiasmo, poniendo toda sn con­
fianza y su cariño en el honrado, ciudadano que, como 
ya he dicho, se apellidaba entre ellos el viejo Miguel. 

cubano y ha perdido su vida en el campo de batalla, ha tísicos, mancos, ictéricos, lazarinos y tercianarios, pi­
exhalado el último aliento con el nombre de Bspaiia en diéndole la salud por misericordia. Damas fiaquisimas 
los labios; así ha dejado de latir alIuel corazon genero- engordaban visiblem¡¡nte con el tratamiento del doctor 
so que abrigó la fé y el amor patrios que le alentaron en que tambien disminuía el excesivo volúmen de la~ 
sus grandes empresas; mié n tras los nobles hijos de Cuba grue~as. Se le atribuian curas admirables y operaciones 
mueren abrazados á la bandera de sus padres y agotan atrevidas: sus recetas se consideraban como licencias 
sus fortunas y se empobrecen por defender alIado de para vivir y los moribundos le pedían que prorogase 
los soldados .y de los voluntarios peninsulares, los iute- su existencia. Los chatos salían de sus casas con nari­
'reses, el buen nombre, la integridad y el honor de la ma- ces aguileña-S; convertia las bocas más anchas en boqui­
dre comun, el filibu~terismo se at~eve á establecer 8U,S I ~as, y cic~trizaba los pUlm,ones más llagados, ,si su due­
reales en nuestra mIsma metrópolI. Est¡¡ e~ un hecl~o no lo!! deJl!>ba en su desp.acho por unos cuantos dias. 

Bastail.cstos ligeros 
apuntes formados sobre las 
noticias que publican los 
periódicos de la Isla, al­
gunas de cuyas lineas he 
creído conveniente copiar, 
y sobre los datos que nos 
suministra nuestro celoso 
corresponsal, para que 108 

lectores de LA LL U~TRA­
CION PllCdan apreciar hasta 
qué ¡muto el! sensible la 
pérdida que hoy deplora­
mos. En la tarde del día 31 
de mayo fué condllCido el 
cadáver del ilmltre patriota 
Perez á la (tltima morada; 
la villa de Ollalltánamo 
cstaba de luto y Illla habi­
tantes todos seguían, dan­
do visibles y varonílel! 
muestras de scntimiento, 
101! restos del que habin si­
do su mejor amigo; las 
tienda" pernumccían cer­
radaR y 11\8 banderas á me­
dia a8111; 108 volnntarios 
llevahan erQR!H!fl !legro al 
brltzo y las nn'INieas tQca-
1¡I\1I rrtarehlt!l fúucbres; en 
el comcntel'Ío pronunci6 
el teniente gobcrn¡t<!tlr un 
dillCurBO brcve, eloCltentc 
y conmovedor, y el eltdá­
ver dül vüllemhlü aneilmo 
Perez {uó inhnml\do O!l (\1 

pantcon erigido en honor 
c}(\ los qllo mt10rCII como 
11l1ll1lOl! dofolldiollflo lit her­
moSlt Hen:n qne lOA vil! lIa­
COI', 1\1 Indo de Cervüró, de 
.Jimtlllez y de OlivareH, 
nombres de modesto orí­
gon, poro que vivirán ctor­
mmwnte BU la memol'ia <lB 
lo~ BIIl'ailolBR. 

PerBz, qUB habia visto 
morir en la prüsentB cam­
pana, dü un bablzo Iln el 
IJeeho, Á su hermano Fran­
cisco, hn. flido aflesinado 
por esas hordas vandÁlicas 
que desgarran el eorazon 
de la lll\tria. DBja en el 
nlUudo Á Sll eSpOSl\, y la 
uaciou agradecida tieue 
grandes delJeres que eUfIl· 

• 
EXC\IO. sF-Ñon DON cÁ:-¡W:lO NOCEDAL. 

plir con aquülla infortuuada seiiora y eon la familia del I tan innegable como bochornoso y que debe llamar sérin­
que fnó buen padrü. buen esposo, cumplido caballero y mente la atencion de todos: del Gobierno para que haga 
glorioso qjemplo de insigne patriotismo. }<;! antor de uso de la iniciátiva que le corresponde y ataje con mano 
estos apuntes lltlcrológicos no conoce de D. Miguel fnerte y con remüdios eficaces la le{<ITa que se nos entra 
Peroz y Cóspedes más quü sus hechos, pregonados por la por las puertas, y de los ciudadanos honrados para des­
fama y admirados por todos los espaiioles que residen üumascarar á lo~ misümbles apóstoles de una doctrina 
en Ullbl\; pero no comprenderia que aquí donde la ma- que se cotiza á buenos cambios entre ciertos mercaderes, 
yor parto de los hombres polítieos de todos los partidos enyo estómago consiente y digiere el pan amasado con 
no suele IItlr muy escrupulosa cuando se trata de impo la sangre y las lágrimas de nuestros hermanos de Cuba, 
nür sacrificios, no siempre j\lstificados, al empobreci- y cocido al calor de hs inccndios qne v n arrasando el 
do Tesoro ll\\hlico, () de otorgar distinciones honoríficas, suelo de a(luel1¡\ provincia. 
más de una vez inmerecidas, no oomllründeria, repite, Ro~IAN GOlCO!'RIWTEA. 

EIJ TO~EL DE (;EUVEZA, 
CUE~TO 

POR D. JOSÉ FERHAlDEZ B,REnlOH. 
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que las C(lrtes y el Gobieruo dejaran de honrar cumpli­
damente la memoria del que consagró toda su vida al 
Ilerviüio de la nacion y cllmplió con ejemplar lealtad el 
juramento que había prestlldo de morir por ella, ni que 
abamlonarlln á los rigores de la desgrncil\ á esta familia 
que uo podrá consolarse nnuea de la irreparable pérdida 
que ha experimentado. El cumlllimiüuto de estos debe­
res sorá U1\ acto, no de prudellto generosidad y mucho 
ménos de escuSI\ble largueza, sino de estricta, de nece­ Habian trascurrido indudabl¿mente algunos años. 

Estéban era un médico famot'o: ei, g I~ Y tullidos ~e 
para concluir: D. Miguel Perez era estacionaban e l su puerta, y por la, calles 1.; seguian 

saria justici¡\. 
Una ob:¡¡ervacion 

I 

Sabia lasv:irtud~s de que 
carecian los medicamen­
tos, por lo cual nunca 
pr.opinaba remedios inúti_ 
les, y su bisturi, en vez de 
causar dolores, hacia reir 
de gusto á los enfermos. 

Llovian regalos en su 
casa; no bastaban arcas 
para guardar el oro y la 
plata, 'y para colmo de 
ventura, estaba casado con 
Eva, cada dia más hermo­
sa y rozagante. 

Estéban, sin embargo, 
no era completamente di­
choso, porque'amargaban 
su vida tres pesares. 

Uno de ellos era el re­
cu¡¡rdo de su amigo ,y el te­
mor de revelar el crimen 
entre sueños: e'l esqueleto 
de German colocado en un 
mueble de ébano y cristal, 
era la admiracion, por su 
vigorosa y gallarda osa­
menta, de todos los que 
visitaban el despacho; más 
de una jóven habia suspi­
rado, al verlo se entiende, 
pensando en el arrogante 
mozo á que debia haber 
pertenecido. 

Algunas veces trató Es­
téban de ¡;elegarlo á un des­
vnn; pero no se atrevia á 
faltar á la última disposi­
don de su amigo, temien­
do que la preocupacion por 
semejante falta le hiciese 
soñar alto. Pero su presen­
cia le mortificaba, sobre 
todo cuando Eva entraba 
en el despacho, iy extraor­
dinariamente si ésta se 
detenia á contemplarlo. 

Creia entónces que el 
esqueleto iba á decir de un 
momento á otro: 11 Y () fui 
tu prometido: yo debia ser 
tu esposo." 

Pero el esqueleto era 
prudente y se callaba . 

El segundo pesar de Es­
téban le producia su afi­
cion de violinista. Si Eva 
le habia concedido su ma-

no, fué, entre otras cosas, por tener un recuérdó de Ger­
man en su mejor amigo; pero exigió á Estéban la pro­
mesa, consignada en escritura solemne, de no tocar el 
violin sino fuera de su casa. 

Estéban era aficionado al violin; pero su gusto se 
convirtió en delirio con la prohibicion, y con la com­
pleta imposibilidad de satisfacerlo desde que la fama 
le absorbió todo su tiempo. 

U n ciego apetito de tocar le martirizaba: sólo una ó 
dos veces durante .su matrimonio habia podido alejarse 
de la poblacion con su violin, y desfogarse en medio de 
un camino tocando con voluptuosidad y verdadera ansia 
hasta qne sus· dedos se agarro'taban ó se rompia el ins­
trumento. 

Pero el pesar más intolerable del doctor consistia en 
él dfscubrimiento de que su mujer era coqueta: unos 
.días fijaba su vista con placer en un buen mozo que le 
debía la nariz, otros miraba con demasiada frecuencia 
á través de los cristales, ó tenia continuas distraccio­
nes, ó recibia visitas á cada instante, ó escribia cartas 
muy largas en pliegos muy .. pequeños. 

Convencidó de la coqueteria de Eva, determinó ave­
guar si era, culpable, para lo cual anunció Estéban una 



mañana que pasaria aqu~lla noche velando á un enfer-' 
mo. Oreia salir de dudas con esta estratagema, usada 
desde el principio del mundo por todos los maridos re­
celosos. 

Llegó la noche, y cuando Estéban se despidió de su 
mujer, observó con espanto que Eva se habia peinado 
con más esmero del que tenia por costlim1;>re. 

IV. 

-]~s imposible, decia Estéban en la calle. 
-No hay remedio: si Vd. no me acompaña, mi hija 

se muere sin auxilio, le de­
cia un cliente con voz ame-
nazadora. 

Estéban le siguió despe­
chado y entró en la alcoba 
de la enferma, pensando 
en el peinado de Eva y dis­
puesto á salir de aquella 
casa acto continuo. 

La jóven estaba sin mo­
vimiento, víctima de una 
horrible congestion que 
exigia la presencia del mé­
dico durante toda la no­
che, con pocas probabili­
dades de buen éxito. 

El doctor vaciló un ins­
tante y luégo pidió papel y 
tinta: escribió algunas lí­
neas que entregó al padte 
de la enferma. 

Ouando el padre leyó el 
escrito, quedóse lívido y 
d~jó salir al médico. 

Lo que juzgaua receta 
era un certificado de de­
funcion en toda regla. 

Estéban salió de prisa,. 
temiendo que por una 
reaccion milagrosa la en­
ferma abriese los ojos. 

V. 

A pesar de lo avanzado 
de la hora, habia luz en el 
aposento de Eva. La san­
gre de Estéban dejó de cir' 
cular y quedó inmóvil ante 
aquel solo indicio; lllégo 
vió un¡t sombra qne no era, 
la de EV2" proyectándMe 
en las cortinas. El indicio 
se convertia en evidencia 
y la debilidad de Estéban 
se trocó en un vigor ner­
vioso extraordinario. 

Abrió con sigilo la puer­
ta de la calle y cruzó las 
habitaciones lenta, callada 
y recelosamente, temiendo 
hacer ruido con el aliento, 
y deteniéndose asustado 
cada vez que su ropa ro-
zaba las paredes, ó crujian 
sus articulaciones, ó el cal~ 
zado rechinaba. Era preci-
so no alarmar á los culpables, lo cual les daría tiCilll'0 
para destruir las pruebás de su falta, y era tambien pre­
ferible terminar de nna vez aquel asunto á puñaladas, 
á soportar continuamente una deshonra sin venganza. 

Ouandó llegó á la puerta de la alcoba, Ile hallaba fati­
gado: y d.ebió tardar mucho en recorrer aquel camino, 
porque Eva e'staba ya dormida, á juzgar por su respira­
cion fuerte y pausada. 

Estéban Ilacó una hoja de acero, que en sus manos d.e· 
bia ser lf:n arma formidable, y abrió la puerta de la alcoba. 

La luz seguia encendida, Eva no se habia despertado 
y se veian dos bultos en el lecho. 

El agravi¡¡,do esposo tomó la luz y se adelantó hácia 
los culpables; pero de pronto Estéban se detuvo, pin­
tándose un gran terror en sus facciones. 

AlIado de Eva estaba el esqueleto de German, ocu­
pando el sitio que le habian usurpado. 

Estéban perdió el conocimiento. 

CONCL USION. 

-jDespierta, Estéban! hemos dormido m{LS de veinte 
horas. 

Pero Estéban oia la voz de German y no se atr2via á 

LA ILUSTBAClON' DE MADlUD. 

abrir los ojos; cuando se convenció de que su amigo no 
eta un esqueleto, saltó del lecho, miró á todos lados y 
encontrándose en su salo,n, rodeado de huesos y toneles, 
no pudo contener el júbilo y se arrojó en brazos de su 
amigo. 

- í Y Eva ~ preguntó con timidez Estéban; y respon-
dió German: 

-No la conozco .. 
-í Luego, todo lo he soñado 1 
Estéban refirió el cuento á su amigo, y éste le dijo 

sonriendo: 

DON ESTANISLAO FIGUERAS. 

-Lo extrauo es que la conversaeion nuestra, sin em­
bargo de formar parte del sueño, es la que tuvimos ayer 
tarde. 

- íNo brin'damos por Eva~ dijo Estéban. 
-Sí: pero fué por la Eva del Génesis. 
Los dos prorumpieron en una carcajada. Desplles Es­

téban empezó á reflexionar, tratando inútilmente de se­
parar en su imaginacion lo real de lo soñado. 

-No caviles en eso, dijo German á Estéban: seria 
querer marcar los límites que hay entre la rallo n y la 
locura. 

En aquel momento Estéban distinguió Sil violin, y 
descolgándolo, se puso á t09ar una marcha diabólica y 
::linielltra. 

-Esta es la marcha qne improvisé en sueños, cuan­
do Eva salió del salon para no oirme. 

-Pues te ascg!lrO, le respondió German, que hizo 
bien en no escucharte: si te obstinas en seguirla, me 
veré en el caso de tocar mi ópera, la que me has prohi­
bido tocar" en casa. 

-Deja que concluya esta parte ... auadió Estéban con 
cariuo. 

German tomó otro violín y preludió una sinfonía. 
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- j Tregua! j Tregua! dijo el primero arrojando el 
instrumento. Y luégo, dirigiéndosehácia donde estaba 
el tonel, exclamó alzándole entre sus brazos. 

-De tu interior ha salido Eva, tonel maldito, y temo 
que aún erlté oculta en tu fondo: si saliese de él otra vez 
mi amistad con German peligraría. Huye, enemiga del 
instrumento.más armónico, á refugiarte en otra casa é 
indisponer á otros amigos. 

y arrojó el tonel por la ventana con tal fuerza, que al 
caer !?n tierra se deshizo. 

Los últimos vapores delaborraehera hicieron v~r á Es. 
téban entre las tablas des­
unidas y los aros del to­
nel, la figura hermosa. de 
Eva, mirándole con coque­
tería y perdiéndose al fin 
entre.la niebla. 

FIN. 

H,~Y[)ÉE, 

ÓPERA CÓMICA DE ALBER 

en el Teatro y Circo de Madrid. 

Auuque l¡t falta de es­
pacio nos impide hacer 
una reseña detallada de la 
última obra puesta en es­
cena en el Teatro y Circo 
de Madrid, no podemos 
prescindir de dedicar á su 
exámen algunas líneas, 
correspondiendo de esta 
manera al celo que su dig­
no empresario, Sr. Rivas, 
muestra por complacer al 
público. 

La música de Haydée es 
digna de la reputaeion del 
maestro Auber y contiene 
multitud de bellezas que 
el público oye con más 
gusto cada noche, hacien­
do repetir algunas piezas 
y entre ellas una preciosa 
barcarola del primer acto, 
la cancion de la brisa del 
segundo y el final del mis­
mo, que es de gran efecto. 

La versificacion de la 
úbra, encomendada al se­
ñor Puente Brañas, es bue­
na, y el arreglo de la mú­
sica, hecho por el señor 
Barbieri, corresponde al 
buen nombre del popular 
maestro. 

La ejecucion ha sidG to­
do lo buena que se podia 
esperar, teniendo en cuen­
ta las circunstancias de la. 
obra, que es de un género 
enteramente francés y no 
se adapta muy bien á las 
condiciones de nuestros 

clíllt.tI1tes, siendo dignos de elogio los esfuerzos que 
éstos han hecho para salir airosos con su cometido. 

La orquesta muy bien, y el S'r. Arche ha sabido sacar 
de ella todo el partido posible. 

La obra está puesta en escena con todo el lujo y pro­
piedad que se puede desear, y l~ decoraciones llaman 
con justicia la atencion del público, siendo dignas de 
especial mencion la del segundo acto, cuya escena tiene 
lugar ábordo del navío almirante, y la del tercero, que 
representa el pórtico del palacio de Grimani con una 
hermosa vista de Venecia. El Sr. Rivas, comprendiendo 
que no sólo se debe halagar al oido, sino que para agra­
dar á la vista son necesarios los grandes efectos, ha in­
troducido un lujo inu,sitado de decoraciones que dan 
más realce á la escena. 

Concluimos, pues, excitando al Sr. Rivas continúe 
poniendo las obras en escena con la propiedad que hasta. 
aquí y el éxito coronará sus es~uerzos. 

S. 
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A FRANCIAr 

El Genio airado de la inicua guerra 
Te arrebata el poder, pueblo engreido; 
Las germanas legiones . 
Asolaron tu tierra; 
Llevaron vencedoras 
])el:!d(~ el Ithin á Versalles sus pendones; 
Volcaron de tus Césares la silla, 
y Mampan cual señoras 
Del tríllte Sella ¡m la incendiada orilla. 

DeRpierta, álzate al fin. La diestra armada, . 
COITC tI lavar tu afrenta: 
I~n la abyeccíoJl eontcnta 
Vi vil' JlO el irritad:!, 
Quc, hncíendo de valor y c!!fl1erzo alarde, 
He oruó de !lalmas cn la egypcía arenn, 
y eO/lqlli!lt6 mái\ tarde 
LOFl lauros de AUHtcrlitz, :\Iarengo y .fena. 

¡ ay! nqlld ¡;ercno 
I~!!plrítu eBforzado 
(¿uc on a(lV(;I'SOil trancos sc aquilata; 
·i':l vnlor qno 011 In lid nliento cobra, 
'l'ímbro tnyo 110 os ya, ni le fué dndo 
A pneblo dURel'cído, 
A gelltü, 
Q1HJ, la IWl'üd!lda fe ptw!!ta on olvido, 
l':n Mí 01 cnlo!' do Irl virtud no sionto. 

Vllülve Cl! tí, Fmncln, Del Sellor el dia 
Hiemjlre eUl'ermo c!'\tá, :\fím lOH templos 
CJuc tll fó supo alzar, (:Hcarnocidos 
1'01' IOH gl'flHOroS e:mto5 de In orgía, 
1'01' (¡I¡¡Hlrilla insolentc 
J)o h:mrlirlOf;: 
A 11\ iwlofcl!slt patria eondellada 
• \ !IlOl'!lUl' impotcute, 
y üH Illontoll h:t<:íuado8, 
Bajo Itrdol'OilfL enprt de ceniza, 
Lo" Hohurl,íOfl 
!Jo 1,11 Parí,;, ayor pasmo dcl IIHUlC}O, 

IJoy tníHUI'O clolo[' pltm 1001 ojos. 

1."1t11 {¡t icoi! despiadltelos 
1,11 do l>ios cumplieron, 
Corno ell'OIwo humean dc la torment¡t 

tmnelm !.11l lit IliOlltl\IU\ 

L1\ !.HW i 111\ ('Or¡Htlollta; 

(~'!lll" torrente lIimllo Gl1ya slLlía 
I ),'jn uI v/llle Iloddo 
En ('ItIlI'OO ¡'PlIlLgOHO eonvertidl!, 

1, I VlliR 1 Lo!! <¡no cuorvado,¡ 
I'or ul tnrpc placor no (!ollllmtiel'on, 
Los dübilu!l q lIe huycroll 
Dolni\tuto geJ'm¡\IlO líH las Imtallas, 
I , tl'lt!\ las mnmllafl, 
( ~()1Il0 fi"l'It II!.lOMnd!t un Hll ¡,(uarida 
(¿Ilf.l matando al morir eOl1¡teuta muere, 
II iOIlM HOij CII 11\ 
'1'I'IIl,tOl'llH ¡\ lIt Vill'HCOri!l, 

(¿ne á liburtad lnlluti,ln 
Hindiondo lneh!lll Hin ¡,(lorin 
y !lin honor la estéril vtdn. 

ni encono 
1\1" mll'ell por F¡'¡\lIcin SI1S hijos. 
.M illi~tr,)~ tI,'1 Sl)líor. ¡(lit! (,l1:\ntll apelln 
He"ord/II' 01 !I!lrror d'l cseClln 
]<]\1 QUl1 AlI!tr,¡ animoso ofrece el peeho 
Hin 1m, ni 
Al b:\rbnl'O ,liciolldo lIne 1" insulta 
(!Hlt illfltllll1 pOl'lb: 
¡,a 110 vert¡tis de mis hCI'numos; 
" Hl1d d,) S!tn¡;(l'd tl'neis ¡ B:Jbod In mia!" 

y un tnnto hm'ror. en el nmnr¡,(o dnclo 
11]1\ '1110 to sumidn. 

lllly 1\ tn mnl eom!lwlo~ 

Todl\ ('nlp<'\ 
LI\Y1t lns eon bmnih1e llnuto: 
y de tus IwbltlS m:írtires la sallgro, 

11 ÚU "11 ll1s calles de Pnrls humen, 
de rcdellcion pnra tí sen. 

LA ILT)STRACION DE MADRID: 

. DESPEDIDA. 

Adios, ilusion cara 
De l1Jl bien qne ya he perdido 
y eterno imaginara. 
Oculto, blnndo nido, 
De mis horas estériles y hoguera 
JI,{.l1erta yn, viva ayer, donde acudia 
Por l.l1z y por calor el alma IÍlÍa. 

Tambien, por mi mal, era, 
Alicia, pasajera 
Tal dicha, y parte de mi ínquieta vida, 
Como nave ligera 
Del viento por los mares perseguida. 
Dióteme Dios, en vnno, 
Oual dióme ya, y quitóme presurosa 
Su inescrutable mano, 
Padre, y madre y esposa. 

·Dióteme hermosn, cándida, indulgente, 
Tierna al amor, y fértil en consuelo, 
'I'nl vez por darme á npetecerel cielo 
Donde hay tamaños hienes solamente. 
Jl,{ns solitario, en tnnto, 
Que roto el hilo acaba 
De nuestra brove y misteriosa historia, 
Contemplo hoy con esp!\Ilto 
Del mundo extmño la corriente brava, 
Sin otro cónfidente sino el canto 
Ni más :trrilllo yn (]\lC mi mcmoria. 

'PerdOlla, si indiscreto 
Por eso á la voz fío, 
Algo de aquel dulcísimo secreto 
Que tan solo hasta aquí fué tuyo y mio. 
y ¡ay! ojalá que el llanto 
'fambien corriese por mi rostro á solas,­
Cuanto el tuyo alivinndo mi quebranto, 
Oon sus nmargas olas. 
Que tú lloras, nmiga, 
No sé por qué, mas lloras; y el hirviente 
Itaudal que en tu alma brota 
y tus megillns pálidas fatiga, 
Ni riegn yn m~ frente, 
Ni en mis labios se agota. 
J nguetes ámbos de fortunn triste 
:Lloras tú á sobs, i eon (dos secos 
Aquí á In par yo envío 
A los fugaces ecos, 
De nquel bien que me,diste, 
Por úniea reliquia el duelo impío 
Del eorazon vacío. 

Un tiempo la esperanza 
J1'm:jábanos posible lo impdsible, 
Mientras la alegl'O y fácil confinnza 
Velaba el sueño al c1esengnño horrible. 
i Te acuerda':! ~ Ya pasaron. Oual desata 
Hápido el nudo de la niebla el viento, . 
() la. cspuma del mar se desbarata, 
Dejó todo ele ser en un momento: 
'fodo, ménos tu ingrata 
Beldad,Alicia, ahom, 
'l'all grande, cuanto fuera 
De nuestro nmor ell In feliz aurora. 
l'erenne primavera 
En ti reina y florece, 
y ánn del tiempo la mano pronta y dura, 
Si matn mi ventnra y tn ventnra 
Qnizá él flechizo de tu ser acrece. 
Qnando In vez postrera 
Toqué tus labios, de pasion temblando, 
Corrió más vivo fuego en mis sentidos 
Que nunca, y nunea resonó tan blando 
'fu adios, como el postrero, en mis oidos .. 
?I[IIS ¡nyl que esa hermosura 
Pllra mí es sólo ya memorin insnna, 
Quc nñllde :\ In presente desventura 
Del imposible bien·la imágen vana. 

Adios, pues, bella Alicia, 
Manantial de purísima fragancia, 
De mi sediento eorazon delicia. 
No vulgar inconstancia 
De mí te aleja ya, sino que el puro 
Sér, que en tí imaginara, y loca y ciega, 
?lli IIlmn tom6 por inmortal segllro, 
Sn dnlec engallO dilatnr no puede; 

o bieu qúe tantn dicha D~os me· niega 
Porque nI destino del mortal excede. 
Recibe mi adios último., La tierrn, 
Pátria de luto,. dolo, 
O nciaga cárcel de dolor y guerra, 
No conoce la paz que hay en tu seno; 
y yo ¡ay de mí! In conocí tan sólo; 
Para viv~r de .t'us recuerdos lleno, 
Ouando yn tnll de veras te he perdido 
Que ni áun mi duelo llegará. á tuoido. 

A. CÁNOV AS DEL OASTILLO. 

DON ESTANISLAO FIGUERAS. 

Una voz que vibra sonora y penetrante; una miradn 
cuyos flllgores deslumbran á veces encendid:os en el 
fuego de In vehemencia, y á veces se templan velados 
'por la melancolía; unn frllse dócil á todo intento, que 
asi contunde enrudecida para el enérgico apóstrofe, 
éomo se levanta, dilata y elÍnoblece para el himno; 
ó bien se nguz:t y serpentea por entre hs revueltas del 
epigrama. . 

Las aulas de Cervcm cultivaron sil inteligencia'; Bar­
celona le Slió estímulo. s,uficiente par¡¡ que se habitnase 
á generaliznr sus ideas; el amor á la libertad le dió la 
aspirncion ¡\ 1'0 ideal; hs bntallas parlamentarins le sir­
ven de reposo trns las flltigosas luchas del foro. 

i Quién le di6 lo poético de la imaginacion, la sensi­
bilidad del ánimo, la constancb en los propósitos, h 
rectitud en las ideas? 

Lo tr:l:jo consigo de nquellas desconocidas regiones 
de donde se viene al mnndo. 

De aqnellos que envueltos en negros manteos se edn­
caron entre silogismos, ¡ cuán poeos llan permanecido 
bastante leales :\ In libertad par¡¡ segnirln en su glorioso 
martirio y ser fieles ecos de sus crecientes aspiraciones! 

Figueras es uno de los pocos letlles. 
A cada, coqtrnriednd, el cansancio, el quebranto, la 

poca fé, el excesivo amor de sí mismo, diezman bs filns 
rle los revolueionnrios; á cad n desereion sucede poí~ for-, 
tl1na la llegadn de un refuerzo: la, mocedad inexperta y 
briosa acude á llenar los claros, pero á su vez se des­
bahdan los nuevos eampeones ... 

Figueras ha peleado con los primeros bisoños, pelea 
con los hombres ·de hoy, y, no tememos afirmarlo, pe­
lead con los veteranos de mañana. 

La encanecidn frente nos avisa que no llegn por vez 
primera á la lidia; In robustez de la mente y el fuego 
del eorazon nos elieen que puede batallar donde batallan 
los más nuevos. 
, En la gelleracion actua'¡ son muchos los que apellas 

lleg~tdos á In cdnel viril lloran perdido el encnnto ele la 
existencia, y como si hubiesen naeido para no pasar de 
niño.'!, en cunnto llegan á hombres no encuentrnll ol~jc­
to (t que aplicar sus facultarles. La inteligencin miSllln 
es su tormento, por qu~ á pesar suyp la sienten divagar 
sin rumbo, sin ideal á que referirse; se agit:m cn la 
vid:t pública y no les enorgllllece ni halagn el ser ciuda­
danos; snben qne son hombres á condieion de contri­
buir al perfecciouamiento de todo lo humano, y hnsta 
la mern nocion de ese deber les nbruma. 

No así Figueras. Nacido en 1819, nspiró en edad tem­
prnná á sobrellevar el mayor peso que púdieran resis­
tir sus fuerzns; y en el eontinuo ejercicio vigorizó su 
ánimo, y adquirió más lata idea de su deber á medida 
que so fué dilat¡tndo á sus ojos In esfera del progreso. 

En 18M), una vnliente falange de liberales ·españoles 
se atrevió á hablar de república. 

Ln última Consti·tucion del partido progresista no 
era un progreso; muy al contrario, em un paso ntrás, 
que acaso correspondin á la necesidad de descanso que 
experÍlnentabn el partido; era quizá Ul1n tentativa para 
ver i'li nI fin se hacia posible en el poder y acortaba la 
distancia que le tenia separndo de otrn frnecion más 
práctica y entendida. ' . 

Pero las instituciones :l0 se érean para comodidad de 
los hombres de partido m1Ísó ménos rendidos al can­
sancio; hnn sido y deben ser, so pena de no afrnigarsc, 
órganos poderosos del estado general de un país; deben 
corresponder lo mismo á los intereses creados que á la 
necesidad de facilitar la creacion deotros nuevos; ele­
ben armonizar",e con las ideas más racionales, es decir, 
con las que ya pugnallbuscando campo libre en que 
realiznr su completo desenvolvimiento. 

La Constitucion de 183i, que quizá ern un descanso 
necesario parn los que habian padecido bajo las repeti­
dns persecuéiones ,de ,Fernando VII, era risible para la 
juventud, que se sentia con bríos parn emprender su pri­
mera lucha; que estaba tan apasionada de los enciclo-
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pedistas co.mo. lo. habian estado. lo.s ho.mbres de 1812, y po.lítica, y o.s lo.s dirá, co.n sus fechas y accidentes; pre­
que ya tachúnt á esto.s de tímidos y ach¡\caba á su ;falta guntadle po.r lo.s más bello.s discurso.s de Alcalá Galiano., 
de audacia' el no. haber acabado. co.n la mo.narquía en de Lo.pez, de Do.no.so. Co.rtés, de eastelar, y o.s 10.s repe­
España.. _ ".. '.. tirá, po.seyéndo.se en el acto. del sentimiento. que do.mi-

La regenCIa. de .do.na Mana Crlstllla habla SIdo. Po.co. naba el o.rado.r en el instante de impro.visar lo. q ;1 
1 d' d. . ~ ue e 

e~ificante; e me LO e sustl~\lirl~ no. ~ra capaz de ins- vaYit repitiendo.; preguntad le tambien cómo. se llamaba 
pnar.co.nfianza; las do.tes de lll~ehgenCla del afo.rtun~do. e~ teno.r que en 184~ cantó el ¡}[arino lJ'aliero, y sin­
caudIllo. que fué á o.eupar el pnmer puesto. de la naC10n I tIéndo.se de pro.nto. rejuvenecido. o.s dirá: 11 Se llamaba 
no. eran garantía de paz ni de acierto.. . Lo.nati,1I y es po.sible que añada: 

La juventud, irrespo.nsable de lo.s suceso.s po.lítico.s • . . 
hasta entónces co.nsumado.s.en nuestra patria, fo.rmó un jOr Na, brandiam la spada, 

ed a pugnar si rada! 
núcleo. al grito. de República. ' 

Era un grupo. fo.rmado. po.r una aspiracio.n: no. era un 
partido.. Oarecia de pro.grama, de idea, de o.rganizacio.n. 
Enamo.rado. de las prendas varo.niles, del hero.ismo. y de 
la po.tencia inno.vado.ra de lo.s'i:evo.lucio.nario.s franceses, 
á ello.s se aco.gia, á la mágia de aquella grandio.sa epo.pe­
ya de que fueJ:On héro.es y mártires. 

Así se fo.rmaro.n. siempre en las grandes perturbacio.­
nGS lo.s partido.s po.lítico.s. 

A aquel gr)lpo. perteneció Figueras. 
í Cómo. no. habia de preferir á sus año.s lo. que pro.cla­

maba el partido.jóven1 Mal digo.: ícómo. no. habia de 
ser uno. de lo.s que sintiesen la aspiracio.n que fo.rmó 
aquel grnpo. 1 Él necesitaba " no. descansar, sino. vo.lar; 
no. detenerse, sino. ir hácia adelante; no. apo.y:ar~e en un 
muro. viejo., sino. dar la mano. para servir de guia y apo.­
yo. ~ lo.s rezagado.s. 

Distingui.do. desde entónces en l'<t esfer~t po.lítica, su 
existencia ha sido. activa y fecunda. Numero.so.s distri­
to.s le han ido. dando. sus vo.to.s p~ra que les represente 
en el Parlamento.. 

La última revo.lucio.n le señalósíempre co.mo. uno. de 
sus más genuino.s representantes para to.do. género. de 
cargo.s, y su VO.Z ~la so.nado. y resuena aún en esto.s mo.­
mento.s en la Cámara de diputado.s, siempre en defensa 
de lo.s principio.s á que co.nsagra su vida. 

Figueras es indispensable ya en el Co.ngreso.. Co.noce 
y sabe de memo.ria el reglamento. i\lué dig0.1 10.s regla­
mento.s que han regido. la Cámara de lo.s diputado.s; sabe 
de ,¡nemo.ria las interpretacio.nes reglamentarias de aque-
110.8 punto.s que suelen fiarae al arbitrio. de la mesa' co.­
nóce y cita siempre co.n discreta o.po.rtunidad lo.s ~aso.s 
práctico.s que han ido. fo.rmando. jurisprudencia para re­
solver ciertos co.nfiicto.s comunes á to.do.s los Parlamen­
to.s, y po.r esto su auto.ridad reco.no.cida en la materia 
ha venido. á constituirle en paladin de lo.s fuero.s de las 
mino.rías. 

La vehemencia dc sus reclamacio.nes, la dureza de los 
cargos, el amargo.r de lo.s recuerdo.s co.n que patentiza 
erro.res ó inco.nsecuencias del adversario., van siempre 
envueltos en la Cl1ltllra de la. fo.rma, sin que pierdan po.r 
esto. nada dc su eficacia. 

N o. hay medio. de ·falsear ante él la histo.ria parla­
mentaria' ni lo.s hecho.s capitales que han influido. en la 
vida ele lo.s pueblo.s mo.derno.s. -

Las ingenio.Sfts alteracio.nes que cada, partido. pro.cura 
intro.dncir en el relato. de lo.s hechQs para sacar de ello.s 
una aparente sancio.n de su co.nducta, no. sirven do.nde 
él esté, po.r que las co.no.ce y rectifica en el acto; las 
exageradas calificacio.nes que to.do.s lo.s ministerio.s sue­
len hacer de la co.·nducb de las mino.rías, encuentran 
siempre su inmediat.o~o.rrectivo. en Figueras, que tiene 
presente lo. que to.das las mino.rías han hecho. y arro.ja 
á la cara de cada censo.r la parte co.ndenable de su his­
to.ria. 

Decíamo.s que tiene felicísima memo.ria para lo.s asun­
to.s reglamentario.s; pero este dato. seria inco.mpleto. si 
no añadiésemo.s que co.n la misma exactitud que recuer­
eh lo.s textqs del reglamento. del Co.ngreso., recuerda, las 
odas de su malogrado. paisano. Cabanyes y las o.rientales 
dél no. méno.s ~alo.grado. Aro.las. 

Es una organizacio.n artística, pero. delicada¡nente aro 
tística; á pesar de que ht nieve blánquea ya Sll cabeza, 
a1Í¡l se estremece co.mo. el adolescente al repetir: 

«Pel'don, eeleste virgen, 
Si 11 tus risueüos labios, 
Arrebaté de amor costoso un si.» 

y que es artista se le co.no.ce en el mo.do. co.n que sue­
le expresar para sí 6 cn el seno. de la co.nfianza sus 
afectos. . 

Po.rque cuando. tras UlHt encarnizada lucha co.n la pre­
sidencia, co.nsigue sacar triunbnte la buena do.ctrina, 
alleval1tarse la sesion, no. dirá, para manifestarse satis­
fecho., que la justicia y la razo.n han vencido, ni que sus 
esfuerzos han restablecido. el imperio de la ley, sirio. que 
al tomar el abrigo, ¡irá cantando. {\ media VQZ : 

Ecco r!tlente a ciclo ... 

Pl'eguntadle las vicisitudes que en sus ideas po.líticas 
han experimentado. lo.s ho.mbres, no.tables ó no., de la 

No. me atreveré á afirmar que sepa de memo.ria elnu­
mero.so. reperto.rio. de lJonizetti; pero. acaso. no. me equi. 
vo.caria si lo. ~:ijrmara; y. es que hay ;lgo. de co.mnn en­
tre la m:1anco.lia do.minante en el lírico. italiano., y la 
que en CIerto.s mo.mento.s se trasluce en elno.table indi­
víduo. del partidO" federalista. 

Hay cierto.s desgraciado.s que no. co.nciben al republi­
cano. ardo.ro.so. é intransigente, sino. co.mo. ho.mbre duro. 
incapaz de blandos afecto.s, insensible á lo.s encanto.s d~ 
las bellas artes, inaccesibles á la ternura. 

íQué dirian ooo.s ho.mbres al ver á Figueras po.seerse 
de, la más no.ble piedad al o.ir las primeras no.tas co.n 
que la so.námbula Amina pro.testa de su ino.cencia al 
o.bcecado. amante1 

O si po.r acaso., sin co.no.cerle, tuviesen o.casio.n de leer 
en s.u semblante la expresio.n de sus sentimientus, iCómo. 
hablan de so.spechar de él que fuese un co.rifco de parti­
do. extre:no., de eso.s partido.s en que el vulgo. durmienti 
sólo. suena fiebre de desatentado.s pro.pósito.s, pasio.nes 
funestas y ansia de destruir to.do. lo. racio.nal, justo. y 
bell0.1 

Estan~slao. Figueras ha sido. diputado. en 1851, 1854, 
1~62! 1868 Y lo. es ho.y dia, y ha ganado. en reputacio.n á 
medIda que han ido. Sil;lndo. co.nocidas sus cualidades 
pentr~ y fáera de la Cámara, ~o.rme ó no. parte del 

Duecto.no. federal, la auto.ridad de su vo.to. será siempre 
una de las influencias más po.dero.sas en el campo. en 
que milita. . 

Su existencia es activa más que ruidosa; es co.nstan­
temente madrugado.r; á las primeras ho.ras de la mañana 
se le suele encontrar co.rriendo. á diligencias. 

Cuando. aún no. ha dejado. el lecho el so.ño.liento. lo.n­
jista, persuadido. de que lo.s ho.mbres po.lítico.s no. so.n 
ho.mbres labo.rio.so.s, ya ha ido. y vuelto.' do.s ó tres veces 
po.r su cal.le e.l abo.gado Figueras, ó el diputado. Figue­
ras, ó el ll1dIviduo. del Directo.rio. Figlleras, Ó simple­
mente el simpático. Figueras; pOJ:que no. sé de o.tro ho.m­
bre {t quien se crean más auto.rizado.s para m(}lestarle á 
~ncai·go.s y reco.mendacio.nes la mayo.r parte de lo.s que 
le co.no.cen, aunquc sólo. sea de o.idas. 

En cambio., cuando. el timo.rato. rentista de aldea se 
va á aco.star, imaginando. que ,\, aquellas ho.ras de la 
no.che el republicano. que defendió á la GOJnJnune vo.ci­
fera en un club demagógico. amenaz,mdo. la paz de lo.s 
tranquilo.s ho.gares, no. sabe aquel infeliz que ya hace 
tres ho.ras que. duerme Figueras descansando. de las fa­
tigas del dia. 

Seria indigno. de él y de no.so.tro.s hablar de sus mo.ri­
geradas co.stumbres. Su vida es trasparellte; no. hay 
en ella nada o.scuro ni equívo.co.. 

Ul~ dia (era dU:'a~te las Córtes Co.nstituyentes), esta­
~a F~gueras ~rOChCIel~do. lo. que po.dia suéeder en Espa­
na, SI el go.bIerno. gmaba po.r ciertas escabro.sas sendas 
lo.s nego.cio.s públicos. En aquella pcro.racio.n hubo. de 
decir que co.rrerian muchedumbres de españoles arma­
do.s á ampararse de las defen~as naturales de Sierra­
~IOl'ena. 

El ministro. d@ la Gobel'l1acio.llno. vió en Sierra-Mo.­
rena sino. un refugio. de bandolero.s; S al .eo.ntestar al 
dip~tado. f~deralista, dió á entenqer que sólo. fo.ragido.s 
po.dlan ampararse de aquellas escarpadas asperezas. 

¡ Gran triunfo. no. sólo. para el t:tlento., sino. para la 
elevacio.ll de ideas del sliputado.de la izquierda; que 
inspirándo.se en ht indignacio.n más sublime. evocó la 
memo.ria de lo.s augu"stos mártires de nuestra indepen­
dencia peleando. heróicamente en aquellas esc.abro.sida­
des, co.nsagradas ya po.r el patriótico. esfuerzo de lo.s 
que h:'1,bian destro.zado. al gran Miramamo.lin en o.tro.s 
siglo.s! 

Leyendo aquella réplica po.dr¡í, tal vez fo.rmarse idea 
del estilo. o,.rato.rio. ele Figueras; viéndo.le y o.yéndo.le 
cuando salia de sus lábio.s, se co.mprendia lo elevado. de 

·lo.s ~fectos gue~ se le. dictab~Ln, resaltando. la eno.rule dife­
renCIa que nabla entre las Ideas. del ministro. de la 00.­
bernacio.n y las que en la mente dc Figuerasiban en­
lazadas co.nl0.8 recuerdos do aquel sitio gloriosamente 
memo.rable. 

HOBERTO Ho.BERT. 

MIS OlAS. 

. ¡Qué bien he do.rmido.!. .• ¡Bendito mi sueno> 
Que presta.á mis sienes de muerte el sopor! 
¡Do.rmir es no. verme del mundo. en la ronda, 
Co.mparsa de estuco., sin fé ni ambicion 1 

Muy tarde es po.r fuerza ... Cual rayo. pajizo 
Penetra en mi alco.ba sin fuerza la luz' 
La luz desmayada del so.l, que se hunde, 
Tiñendo. de nácar vapo.res de tul. 

Yo vi las nrañanas, alegres y puras, 
Perderse; yo. he visto. radiante ese so.l· 

• Sentí de las so.mbras el manto. enYo.lv~rme· 
Do.rmí á su co.ntacto.; más •.. ¡no. amaneció¡' 

La luz"engañóme co.lo.res fingiendo.. 
El so.l mé há cegado., vecino. al Zenit ... 
¡ Las sombras -tan sólo. ni mienten, ni ciegan! 
Lo. negro. es la nada ... ¡Qué hermo.so. es do.rmir: 

La turba entretanto. madruga y se agita, 
Co.rriendo. á engañarse lo. mismo. que yo.. 
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-"¡Qué lo.co.!. .. ¡Qué lo.co.!,,-Dirán, si me escucha!!. 
¡¡Mi dia es la no.che! .•• ¡Mi no.che es el so.l!: 

RAM9N Ro.DRIGUEZ Co.RREA. 

TECHO DE UN SALOJ 
DEL PALACIO DEL DUQ"CE DE BAILÉX, y PATIO DEL ),IIS3.IO PALACIO. 

El bellísimo. techo., cuya co.pia o.frecemo.s á nuestro.s 
suscritqres en el presente número de LA 1t U:3TRACION 
DE :M:ADRID, es o.riginal y debido. al fácil y elegante pin­
cel de D: Jo.sé Marcelo. Co.ntreras, profeso.r de la escuela 
de Bellas Artes. 

Esta o.bra, no.table po.r la co.mpo.sicio.n y lo.s detalles, ha 
sido. ejecutada co.n rara perfeccio.n por el hábil artista, 
y co.nstituye uuo. de lo.s primo.res de aquella suntuo.sa 
mo.rada; es de estilo. del renacimiento. italiano. é inspi­
raék'1, en las Lógias de Rafaél; bien merece que demos 
alguna idea de su co.mpo.sicio.n, aunque para ello. procu­
remo.s emplear las méno.s palabras po.sibles : Lleva cua­
tro. medallo.nes en lo.s centro.s de lo.s lado. s , qtle repre­
sentan la ~{úsica, la Pintura, la Escultura y la Arquitec­
tura; en lo.s ángulo.s del cuadrilo.ngo., trofeos lllUSIcales 
alegóricos de la música religio.sa, de la dramática, de la 
militar y de la pasto.ril; en la gran !aja dü lo.s arteso.na­
do.s, gracio.so.s ado.rno.s co.n niño.s, y en las enjutas de 
lo.s do.s arco.s de la medalla. central, cabezas de tres ca­
ras co.n pro.fusio.n de adorno.s y frutos: en las claves de 
lo.s referido.s arco.s hay o.etógono.s co.n buenas fignras de 
la no.che y del dia; la gran medalla. centr<1lmanifiesta 
un cielo. lleno. de luz con bandadas de p.ájaro.s y el resto. 
está cubierto. de mo.lduras y grecas so.bre fo.ndo de oro, 
las primeras dc alto. relieve y las segundas de hermo.sos 
co.lo.res. 

El patio., que tambien hemo.s creido. co.nveniente co.­
piar, es de estilo po.mpeyano. y su distribucion y pl?o.c 
po.rciones del mejo.r gusto.. Está co.nstruido. con mármo.­
les y ricas escayo.las y co.ro.nado. por una techumbre de 
cristales primo.ro.samente tttllados en lo.s cuales cam­
pean lo.s escudo.s dé la casa en gran tamaño. En el cen­
tro. se alza la bella estátua de o.riginal ele nues­
tro co.mpatl·io.ta D. Elías .Martin, y en el fo.ndo hay un 
grupo. encantador de cabras que, si no estamo.s equivo.ca­
do.s, es de Barbel'ini, ambas esculturas de mármol blan­
co.. El patio. fué trazado. po.r 'el arquitecto. JIr. Ombré. 

G. 

l\'UEVAS JUUlAS DEL UIPERIO ALEUAN. 

Han empezado. á co.lo.cítrse con gramle actividad en 
to.dos lo.s edificio.s públicos de la Confederacioll, las nue­
vas armas del imperio. aleman, la c~pia de las cuales 
publicamo.s en este número. de lluestro periódico.. 

C0111116nense dichas al:Íllas con el ,\gllila negra alema­
na, so.bre cuya cabeza se ostenta h. coro.na imperial dc 
Carlo. :\Iagno.; en el centro., y sobre escudo de plat:<1, cam­
pea el águila prusiana co.n corona real, cetro, globo. y 
las letras F. K., iniciales del soberano. reinante. 

G. 
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TECHO DE UN SALOl" E" EL PALACIO DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE DE BAILÉN. 

NO lIAY DElDl QUE IXO SE P,\GUE ... 
CUENTO ORIGINAL 

DE 

D. ALVARO ROMEA. 

(Contínuacion). 

y con una voz muy mimosa, repuso.Cármen: 
- Me quedaré en casa, b y tú vendrás L. 
- i Bueno, mujer, vendré, y sea lo que Dios quiera!. .. 

-Qué bueno eres, dijo Cármen radiante de alegría y 
h~égo añadió: Adios vida mia, véte ya, porque es muy 
tarde y puede venir padre. í Ves eómo no nos ha visto 
nadie !. •. 

- í Ya! i Pero si hubieran venido !. .• 
-Te hubieras metido entre el estiercol y ..• 
- í Pero qué necesidad habia l. .. 
-Si te hubieras ido, alma de Dios, thubiéramos 

estado juntos este ratoL •. 
Aquí callaron los dos muchachos, y la luna se eonoce 

que quiso ver si podia descubrir la escena muda que á 

la sazon estaba pasando entre los amantes, y fué poco á 
poco adelantándose hasta iluminar la hermosa frente de 
Cármen. Al verla Pepe alúmbrada de aquel modo, ex­
clamó: 

- i Cármen de mi alma, qué bonita eres ! •.. Y &'tlió del 
corral al poco tiempo diciendo para sí: 
-i Cármen de mi vida l. .. 

j Tienes una carita 
De San Antonio, 
y una condicioncita 
Como un demonio! 
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VI. 

Serian como las nueve de la mañana, y en la iglesia 
parroquial del pueblo acababan ae tocar el segundo to­
que para la misa mayor. 

'roda la Plaza, en la que se hallaba situadá.la parro-
estu,ba llena de ¡''1'UpOS de ÍlOmbres de diferentes 

edades que esperahan, conversando tranquilamente, que 
la campana dejara oír por última vez sus metálicos so­

nidos. 
Veíanse {I lns mnzos formando grupos, separados de 

los y áun estos mismos subdividíanse tambien, 
formando cocros con los más amigos. 

Iban entretanto pasando en direccÍon de la iglesia, 
la!! madres COI! las hijas y las hijas con las madr08. Es­
cnso decir que los ojuelo!'! de las chicas favorecían más 
los corrillos de los nlllchachofl que 10H de los viejos. 

En uno de los rincones de la Pl:,za, habia una espe­
de de covacha indecente, donde se leia en letras de ca­
rácter indefinible: 

Habia delante elí: aquel santuario del dios Baeo unos 
Cl1!lUtoS b!tIleOH y de~vencijado8, y en ellos 

calJl/!f/:!'{)g do I!O muy hnen aspecto. No tcngo 
para qué dec¡ro~ I¡ne uno de ellos ()m el Hefío)' Prlt)¿-
1:/.81:0. 

La ()1!Ilvers[ldoll 1111ú entre ellos lutbia era bastante 
l\lIinmda, nnllfluc ¡mrecilt recataban de que pudieran 
oírlos, pllOH ItnlJh]¡a!l mny bajo. . 

ACerr¡UÓflHlIlOH sin ser vistos y oigamos 10 que diccn. 
El MUllor I,'nm¡:is()() el I¡ne tiene Ithom llt palabra, 

dírígit':lHlosc prill(:ipal mente 'al tio Ramon, ducño de 
nqncl ílllle(:cllLo teuIl!who. 

-~Hí, hombre, sí j decía I"mncisco, agniÍlltate y no 
tengas cUIllado, IjIlC tms de 1111 tiempo viene otro, y si 
hoy tu va lIml eon el t¡o (til,a/di? (le plJCO más Ó 1ním08, 
lIIailrmn Hlll'á otro (!in y ya verás como estados mudall 
costl1mbre'M. A hicn 1¡IUl no nndlt 14jos, segun dice un 
pnpd (IllO vieno lIt, Mndrid, y ellu'nccs Jlodrás tener la 
tiolldll ahiertlt tOflo 01 tiempo Cjue quieras. 

i Mnl<lita Hellll SIL!! ! replicó H¡,mQIl: mire us-
ted que lo illlpol'tal'{¡ !jUfJ Imté abierto el establecí­
mi/'n!" htlHtn (!! dill dul jnicio por 111 noche. ~No estoy 
ell mi CI\M! ¡,No soy el rey en cllaL. yo puedo 
JmClll' lo (IUO me dé 11\ real gana y corrarla cuando me 
Mornorlol. .. i No parece !lino que le qult pague el 
IIcoit.() dol CIl!lflil !... cl día que pnedt't yo le diré á 

Imrro mtttllloll ClIftlll¡IH son dosy do!!! ... ¡Por moter-
(lit lodo nwtu hlt~tlt en los ¡HClliogo dc su 

nIHil,!", ¡ I !il/ldn h!IIJr{\ oirlo que Oll mi casa se aprendo 
IImll/s y qno de aquí sate todo lo malo que en 
puoblo hace! ... · bien <¡uo no cite ul maldito del em-
brollnu, 'lile lo mt,s malo ¡¡no el pueblo hit hecho, hit 
shlo of di' ,tI/'I/I,tr, y.le aflul puede estar seguro 
(1\10 110 Mlliió ! ... iQno nqní aprenden malas mañas y 
fllllo tmIo lo ... ¡Anda! Amlnl qne tltmblen tiene ht 
(:ulpn do eso cm':í 110 Ins demonios, do quien se acOll-

ellm lmm 11\10 buello! ... ¡Malditn sean 
t.OllilH ln!\ j.(ontos I¡no VÍstOIl por lit cabozal! l. .. 

-Ilomlno, III cout.o!!tl¡ uno do aquollos parroquiallos, 
ll\~ talI\bil'n vistoll por la caboza y esas ... 

"-\tiro Vd. qué roplic6 HI\IUOIl, para lo quo 
!:!irvl'll ... Y ¡;()J¡rll todo la <¡no no os ... 

lIua I't~BOl\íí on dllrre¡lor de It'luel exnbrnpto 
dol tio Hamoll .• 

¡ I'olll'l:!l lllujuroH! ¡ Aqnello!! hombres habían tenido 
madrus. tülHlri!\!1 mnjür, y nCMO tüllddall hijas! ... 

~ln:4 un Hpnl'pls. lHl\iprf'~, 
d('~l)\'í\{'ia!l \'UPl-\tl'o 

\)\\(1 nUIH'1l tlp nsnm~ 

Yd., !lClltll' L·'mllci"eo, pregnnt() un tío rechon­
cho (lIlO e~tltl)/\ Himtmlo en fl'tmto del interpelndo. bY de 

papel nos aeaha Y,l. do lmhl:tr y qué ha sido esa 
mOllserj.(a '1tH) iWI\hi\ Yd. de tie la cmil nos hemos 
qml,liIdn ellHi todos llIl 

VOl'113, sellor ,r mm, que no sabe ¡\ lo que lile 1'0-

florol eOlltll8tl\ l·'mncisco. ahí es nadal,.. l~s un 
p!lPelitn y estl'L\eho quü salill sin que lo sepa lladie 
y sin sab,,!' (~l)nde eserib". :;\Hre Vd., diee cosas muy 
buellas... DlCe 'ltW todos hombres son libres; dicc 
que todos los homhrt\s son ; dice que debemos 
romper 11\8 y qltO el ciia 'lile ellos manden, to-

todos, seremos umy libres, Es tio Hltmon 
d~io dl\lldole mm acúrcltm miÍs. qu~ 
tl'¡ tem'l' lIt tiend¡l todo t:1 tiempo ,¡ue te 
de la gltlla, y que todos lmrt)!Uos lo que más nos guste, 
y que I¡¡,dil' no'! mandad, y ¡¡tU' IH'S 1ll!\l1dllremOs todos: 

; Sü¡'¡or sabe Yd. que eso 
llll' pltr(~('l' pues si lllandamos todos alguien 
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tendrá que obedecer, ó esto será una merienda de 
negrosL .. 

- i Pero, hombre, qué cerrada tiene Vd. la mollera! 
contestó Frnllcisco. Si como ese modo de mandar, que 
es nuevo, hay muehos pueblos en Afri.cn, la que descu­
brió Oolon, en el reinado de Felipe Il, el rey de las ho­
gueras; y ahora se gobiernan así y viven muy á gusto. 

-iPero en Africa, dijo uno de aquellos bebedores, no 
es dónde están los moros? 

-¡Quiá, hombre! ... contestó Frnncisco: eso es en la 
India. Ahí ,no hny moros ni cristianos, no hay Dios co­
nocido. 

-¡Oómo es esó! pregllntó ,Juan algo asustado. 
-'¡Siendo! dijo Francisco incomodado por tanta pre-

gunta como le ibau hflciendo y sin saber qué contestar. 
y luégo añadió. El caso es que será verdad, cuando está 
imprimido en letras de imprenta, y qni¡ yo lo he leido 
y releido y que me he enterado bien! 

Todos se quedat'on asombrados de l!t erudiciou de 
Francisco, y desde entónces le trataban con más respe­
to. Hablaba mucho y hasta con elocuencia ... Fácil será 
quc llegue un día en qlle forme parte del poder polí­
tico-adln1:nistmtivo 'del pueblo. 

Siguió ]'rancisco perorando, les habló de l!t libertad 
de trabado, que traducida por él quería decir que, el que \ 
(¡uisic?'¡¡ trabajara y el que no no trabrl;jara, srtlil:endo que 
nunca le falta/'ía qlté comer. 

Esto les convenció {t todos y tod,os se afiliaron en la 
}}ltndcra de aquel partido, que aún no sabian éomo se 
llam'aba, porque al bueno de Francisco se le habia olvi­
dado el nombre, pues segnn decia, cra algo e¡¿1'e¿'csaclo. 
~Iióntms esto pasaba en aquel receptáclllo del vicio, 

hácia cl centro de l!t Plaza se fijaban las miradas de la 
gente mozlt que por allí andaba, para ver pasar á ~faría 
y á Rn madre que se dirigian {t la' puerta prin~ipal de la 
iglesia. Todos llts saludaban respetllosamente al pasnr. 

María llevaba un ramito de pensamientos en la mano, 
y oc cuando en cuando le dedicaban algullas miradas 

. burlonlts, unos cuantos envidiosos, á )1annel, que ya 
os hahreis maliciltdo no andaria muy léjos, como el di­
CllOSO mortal ~á quierí irian tt parar las tales florecillas 
despnes de a0abada la m·isa. 

Por fin .Jacinto, el mozo más atrevido de los que cerca 
de él estaban, le d~j6: 

-¡Hola, tunanteL .. iVes quién á pasado por ahíLo Y 
vamos:trae el recuerdo de todos los domingos. 

-¡Qué e!\tás hablando ahí de recuerdos ni de domin­
gol respondió Manuel. 

--¡ :\fe gusta! ... Hazte el desentendido: contestó el 
primero. 

-¡Pues yn se wí qne no entiendo una pabbra! ... 
i Ven acá, Manolo, hipocritoll de los düthlos! iN o 

has visto el mmo qne trae Maria1. " 
-Sí, elijo :Mannel. 
-LPues todos los domingos no trae un01 
-¡Oalla, pues es verdad! ... repuso algo serio Manolo, 

y lUlÍgo añndi6: pero Herá para oler, porque á mí no me 
le da. 

¡ Pam oler! Pltra oler un ramito de pensamientos, 
replicó con socarronería .Jttcinto, y siguió diciendo: 
¡ Pues como huelen tan bien los indinos! ... 

¡ PIlOS no huelen mnl! contestó Manuel incomo­
dado. 

¡ Vaya! ¡Bueno! Yo no soy ciego y hnrto he visto 
que tu :;\farílt vuelve sin él cuaudo pasa luégo por nquí 
pam irse iÍ Sil casa. Tú te vas con ellas despues de mi­
sa ... ¿con que verde y con asasL. 

-¡Sí; melones! ¡Hablais por hnblar! Yo la dejo siem­
pre en In esquina de la calle Mayor y me voy á mi 
casa. 

-¿V no las has preguntado nunca dónde, van1 
-¡ Nunca! eOlltest6 Manolo con firmeza. 
-¡.Ni te lo han dichlYl 
-,~·¡'l'ampoco!." 

-¡ Pues mejor! ¡:\Iim á mí (Iue me importa!. .. murmu-
ró nmrchándose Jltcinto, amostazado del silencio de 
~[anuel. ' 

y sin embargo, Manuel tenia mzon y Jacinto motivo 
pnm sOHpech¡;r. 
~bría llevaba todos los domingos un ramo de pensa­

mientos y á. sn casa no volvia_ 
Mauuel 110 se 1mbia atrevido 

dónde iban despnes de mis n y 
dicho. 

á preguntarles nunca 
ellas no se lo habinn 

María iba con su madre y Manolo no sospechnba na­
da; pero ¡y el ramo que llevaba, á quién se le daba? Esto 
podia ignorarlo la madre ... 

(Se continuaI'á.) 

EL ORGANILLO. 

1. 

i Solo estoy! ¡De mi retiro 
Nadie perturba la pnz! 
N o amo á nadie. Á ~adie admiro. 
Ya ni lloro ni suspiro, 
Ni de reir soy enpaz. 

Poco á poco, ouda sonom, 
Lánguida, triste y lejana, 
Oomo queja de quien llora, 
Llegnndo á mí voladora 
DOlllina el bullido uÍ!tna. 

De un organillo es el son: 
El inerte corazon ' 
Apresnm su latido, 
Y es que repite el sonido 
De mi madre una caucion.· 

¡ Si vivieras, madre mia! 
Si al rayar el nuevo dia 
Tu voz tieruisima y clara 
Oantando me despertam, 
¡ Qué alegre despertnri::.! 

¡ Seguid tocando! ... así. .. ¡ así: 
¡ Madre, te escucho y te beso, 
Y siento. volver á mí 
De la niñez que perdí 

. Ellivianísimo peso . 

Vuelven mis ptl,ras mañanas, 
Y el repicar de eltlnpan~ts. 
Y el snnto exámen contrito 
Y, eutre el incienso bendito, 
Mis oraciones tempranas. 

Y placeres infantiles, 
y premiadas vanidades 
De triunfos estudiantiles, 
Y besos miles y miles 
Entre sustos y ansiedades. 

Y el dormir en tu regazo, 
Al rielar de las estrJllas, 
Mi cuello sobre tu brazo, 
Viendo en tus ojos el trazo 
Que con su luz dejan elhs ... 

n. 
Suena de pronto 

Hondo gemido; 
Oomo del pecho 

Largo quejido; 
Y en mil acordes, 
Tras breve pausa, 

En notas ligeras, que vértigo inspiran, 
El ritmo cambia. 

IIl. 

i Si l. .. ¡ Me acqerdo! 
Fuí temblando 

y confuso 
Y vacilando, 
Como lbga 
El que,mega. 

Orucé la ancha sala, c~lajada de oro ... 
La sangre en mis sienes con fuerzn latia 

Y la dije: 
-! ¡Vida mia, 
Yo te adoro! 

Ella escucha 
Sonrojada, 
Yen mí fija 
Su mirada. 
Más sus ojos 
Sin enojos 

La muda respuesta me dan que reclamo. 
A pOC03 instn,ntes su labio decia 
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En voz baja: 
- ¡ Gloria mia 
Si... ¡ yo te amo! 

IV. 

i El himno! ... i Es el himno 
Sonando valiente! 
¡El himno que ardiente 

, 1vIi sangre encendió! 
i Aquel cuyos sones 
Los puéblos aclaman, 
Si ayuda reclaman 
Los héroes q¿e amó! 

Yo al son de ese canto 
Espuse mi vida, 
Gané la partida 
Soñando'en el bien. 
Cayeron coronas, 
Laureles cayeron ... 
¡ Los vivos ... comieron, 
Los cuervos ... tambien! 

V. 

Oesa ya, organillo extraño, 
Que en mi recinto no alcanza 
Tu son á aliviar el daño ... 
¡ Aquí habita el desengaño l ... 
¡ Corre á alegrar la esperanza! 

RA~ION RODRIGUEZ CORREA. 

CARTAS 
ACERCA DÉ LA CUESTION DE LA ÓPERA EN ESPANA 

DIRIGIDAS "l ~I. KARL, PITTERS. 

CARTA TERCERA. 

En mi anterior carta, amigo !Carl, q lledé obligado á 
darte cuenta de mi vi;~jc artístico de explomcion por 
los campos musicales. Comienzo, pues, mi narracion, en 
cuyo :cnrso tratar.} de dcscribirte todos cuantos monu­
mentos notables he hallado al paso; te los describiré 
como tozt1'iste entusiasta, con los detalles suficientes 
pam que de cllos pucdas formar una idea exacta, no 
con puntas y ribetes de sabio, que csto es imposible por 
muchas mzones, siendo una de ellas el tener que servir­
me para complacerte de datos recogidos cntre los his­
toriadores musicales de mayor importancia. Dios me 
tenga de su mano, comQ decimos por aquí, y líbrenos 
á tí Y á mí de todas bs dobles y triples disonancias que' 
en mis desdichadas elucubraciones hallarás sin duda. 

El drama musical tuvo su nacimiento en los últimos 
años del siglo XVI, comenzándosc por añadir coros é in­
termedios musicales á las tragedias y comedias; estos 
coros é intermedios no eran más que madrigales canta­
dos por varias voccs y desprovistos de expresion, porllue 
no conociendo los músicos de alluel tiempo sino las fór­
mas del contrapunto, el arte se hallaba en el estado de 
mecánica. En ocasion de las bodas de Fernando de J\fé­
dicis y de Cristina de Loi'ena, se representó en Flo­
rencia uno de,estos dramas mezclados de música, cuyo 
argumento estaba basado Clil el C01núate de Apolo y de 
lct sel'}Jiente. El vire y de Sicilia despleg6 un lujo inusi­
tado cn las representaciones de la, Arninta del Tasso, 
para la cual habia compuesto coros é intermedios el 
jesuita Marotta. 

Estos ensayos estimularon ¡Í, otros artistas para tras­
ladar al canto algunas escenas de una pastoral titulada 
ltl sctcrijicio, representada en Ferrara hácia el año 1550, 
y varias de la Infortunada y la A retltSa , que fueron 
ejecutadas en la misma córte. Todas estas composicio­
nes estaban escritas en estilo madrigalesco, sin pasion, 
sin melodía expresiva, pcro de forma dulce y airosa,. 
Los Íl;lstrnmentos acompañaban al canto, ejecutando las 
mismas partes que las voces. 

La proteccion que los Médicis prcstaban á las artes, 
habian convertido á Florencia y Roma en núcleo de las 
gentes de gusto y de los hombres más distinguidos de 
Italia. En 1580 se hallaba reunida en Florencia una so­
ciedad de nobles, sabios y artistas, entre los cuales se 
hacian notar Bardi, Vicente Galileo, Rinuccini el poe­
ta y otros varios, y los compositorcs de música Peri, 
Caccini y el célebre Emilio del Cavaliere, para el cual 
se habia entónces creado la plaza de inspector general 
de los artistas. 

Estos hombres de genio celebraban frecuentes reunio-
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nes en las que trataban de buscar todos los medios po­
sibles para perfcccionar las artes y en particular la mú­
sica; todos comprendian la posibilidad de dirigir el arte 
hácia un fin más noble, haciéndole servir para desar­
rollo de los movimientos apasionados del alma. 

En una reunion verificada en casá del conde de Ver­
nio, hizooir Vicente Galileo el episodio del ~Conte 
Ugolino, del Dante, sobre el cual habia establecido una 
especie de recitado acompañado de instrumentos. Este 
ensayo, aunllue imperfecto, como es natural, fué aplau­
dido y confirmó las ideas de la sociedad sobre la mayor 
aplicacion de la música á la poesía. 

En ~590 Emilio del Cavaliere hizo representar ante el 
duque ,de Toscana una especie de drama musical, bajo el 
titulo dell sátiro, y el mismo año escribió La dispe­
razione di Fileno. Todas estas obras, así como la pasto­
ral titulada Il ginoco delta Cieca, representada en 1595, 
excitaron la más viva admiracion, porque eran el pro­
ducto de una idea creadora destinada á cambiar la di­
reccion del arte. La melodía era muy débÚ de ritmo, y 
n.o podia considerarse sino como una especie de recita­
do mesurado, pero que no # carecia de expresion. Por 
otra parte, este género de música era notable por el 
sistem~a de instrumentacion que la acompañaba. La 
composicion de las orquestas de estos proto-autores de 
música dramática tenia por objeto variar les efectos, 
aunque los instrumentos carecian de fuerza de sonori­
dad. La armonía de estos instrumentos no seguia nota 
por nota las partes del canto, y los instrumentos ~jecu­
taban de vez en cuando algunos ritornelos. De ahí las 
variedades que se introdujeron en Íos sistemas de ins­
trumentacion y que ántes de finalizar el siglo XVI ofre­
cian ya mucho interés. 

A peticion de Corsi puso en música Peri La Dafne, 
pastoral de Renuccini, en 1594, y poco despues la tra­
gedia lírica de La muerte de EuritUce, en colaboracion 
con Caccini. Esta últim¡t obra fné' representada en Flo­
rencia cuando se celebraron las bodas de :María de :\fé­
dicis con Enrique IV, rey de Fr.ancia. El céJebre Monte­
verde añadió mucho á las invenciones de los artistas 
c{tados~ cuando escribió en los primeros años, del si­
glo XVII las óperas Orfeo, Ariadnct y el baile Delle in­
gl·ate. Sus ritmos fueron más marcados por la repeti­
cion periódica de ciertas ideas principales; creó el ar'ía 
y el duo, y la instrumentacion de este ilustre composi­
tor fué más variada que la de Ca valiere, Peri y Caccini, 
y se adaptaba perfectamente al caráctcr de los persona­
jes y á las situaciones dramáticas. 

Estos ensayos, que fueron acogidos con gran entu­
siasmo", tuvieron una dignísima coronacion con un 
acontecimiento el más importante de los que registra 
en sus anales la historia del arte musical. Guiado por 
su instinto, y con más confianza en éste que en las re­
glas de la armonía de aquella época, Claudio Montever­
de, quc ya anteriormente habia crcado novedades muy 
notables en la instrumentacion, llevó á cabo la innova­
cion mas audaz, poniendo en re lacio n la cuarta nota de 
la escala, la qn:inta y la sétima, ;;. apesar de los auate­
mas y los gritos de espanto de una multitud de músi­
cos. Por este solo hecho, Monteverde creó las disonall­
ciasnaturales de la armonía, una nueva tonalidad, el 
género de música llamado cromático; en una palabra, 
la modulacíon. 

Inmenso y trascendcntal descubrimiento fué el que 
se atribuye al compositor veneciano, fecunda semilhl, 
de la que recogieron provechosos frut'Qs todos los demas 
compositores que al primero sucedieron. 

Una vez marcado el camino de la cxpresion dramáti. 
ca, ht 6p~ra comenzó su período de desarrollo y fué 
avanzando progresivamente. 

. Alejandro Scarlatti, discípnlo de Carissimi yartist:l, 
dotado de un génio ~millentemente dramático, impri­
mió, por la belleza de sus arias y cantata", un gran mo­
vimiento de progreso al drama musical. Scarlatti varió 
el carácter de las arias de ópera que hasta ent6nces ha­
bian tenido una estructura uniforme, sea en la marcha 
de la modulacion, sea en la disposicion de las frases y 
en la repeticionde las ideas; varió tambien el movi­
miento, el ritmo y el sistema de instrumentario n y de 
armonía, y fué el jefe de la escuela napolitana que á 
principios del siglo XVII se colocó á la cabeza de todas 
las d emas. " 
• De esta escuela salieron sucesivamente artistas de 
primer (¡rden, tales como Leo, Pergolese, Caffaro, Jo­
melli, l'iccini, Sacchini, Majo, Paisiello y Cimarosa, y 

* Las reglas de la armonía desde el siglo XIV hasta tines 
del XVI prohibian la relaclOn cntre la nota superior del primer 
semi-tono con la nota inferior del segundo, de manera que 110 

existia realmente la nota sensible, ni podia existir la tonalidad 
de la música actual. 
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cantantes incomparablcs como Farinclli, Caffarclli y 
Crescentini. Todos los géneros de músíCéL quc pertenecen 
al género expresivo fueron cultivados con Ígnal éxito 
por estos hombres de génio, cuyo mérito principal con­
sistia en el arte de añadir fuerza y pasion á,la poesía. 
La ópera marchaba á pasos agigantados, pero restábala 
aún mucho camino que andar. La melodía, divinizada 
por los italianos, tenia para ellos tanta importancia que 
no admitian la armonía sino á condicion de simple 
acompañamiento destinado á prestar una ayuda secun­
daria á la voz, q ne jamás podia ser cubierta por la ins­
trumentacion. Los recit¡tdos, compuestos de frases li­
bres y simétricas casi siempre, tenian modulaciones 
dadas que nunca pasaban de las llamadas por relaciono 
El corte de todas las piezas era uniforme: recitado obli­
gado, andante; recitado obligado, allegro. 

Era necesario un vigoroso empuje que lanzara al arte 
á los espacios de la completa verdad de las situaciones 
y del interés dramático. Era necesario, para que esto 
llegara á verificarse, que surgiera uu génio predestina­
do á operar la trascendental revolucion que ya se habia 
hecho inminente. El arte creó este génio; pero fué tan 
inmenso, tan grandes fueron los resultados de su talen­
to, tan completa la trasformacion que verificó en el dra­
ma lírico, que sobrepuj6 á todas las esperanzas. Extra­
ña criatura que, comenzando por sacudir el yago de la 
severidad de las reglas esoolares y COnfiado en la su­
perioridad de su instinto, admiracion del mundo ente­
ro, abrió prematuramente sus alas y remontó sa vuelo al 
cielo del arte, que logró alcanzar y regir como sobt:rauo. 
Luminosa estrella que al calor de sus propias fuerzas 
fué adquiriep.do gigantescas proporciones, convirtién­
dose luégo en brillante sol, cnyos resplandores, irra­
diando sobre un mundo musical estupefacto al contem­
plar tanta maravilla, cegaron con su brillo á todos los 
compositores de aquel tiempo, obligándoles á hacer 
abstraccion de su propio talento, para imitar á aquel 
sér fenomenal que tenia encadenados ¡Í, sus piés al génio 
y la fortuna. Él abarcó con su inagotable_ inspiracion 
todos los géneros de música, él llevó á cabo en llltSnos 
dí) quince años la trasformacion del empIco de Ir, armo­
nía en la música dramática, convirtiéndoh de natur:11 y 
exhausta de disonancias y transiciones, como hasta cn­
tónces había sido, en armonía erizad:1 de di,;onancia,; y 
modulando sin cesar; él hizo desap:1recer el antiguo re­
citado libre, reemplazándolo por un recit:1do <1compa­
ñado, cuya instrumentacion pintoresca prcst:1 un C:1rác­
ter más marcado á cada situ:1cion, un:1 más 
vi vi á todas las pasiones. 

En el espacio da diez y nueve ailos escribió Cllarenta 
y un óperas; el año 18lG, cuando él contaba veinticua­
tro dc edad, escribió El barbero de Sel'I:Uct y Otell!). A. 
la edad de treinta y siete años COmplUl'J el Gl&1:llenno 
Tell, y al dia siguiente de su primer:. representacíon en 
el Teatro de la Opera de París, aquel hombnJ tan gran­
de, niño mimado de la fortun:1, y á cuyos pié;; se que­
mqba diariamente el incienso de 1:1 aclulacion, atluel 
artista privilegiado quc habia llenado el mURdoentcro 
COIL su fama; que se vió acariciado y festej ado por todos 
los soberanos de Europa; Ilne orgulloso su carro 
triunfal seguido por una muchednmure que jamas se 
caus:\ba de adminule; aquel hombre excéptico y des­
creido cuyo amor al arte no igualaba ciertamcntc á su 
organizacion sin rival, rompió 'para sicmprc la pluma 
de compositor y se retir6 para derramar la hiel que su 
corazon contenia y morir luégo, despues de haber le­
gado al arte un Staúat .J[ater y Uila Jfisa, composicio­
nes que, aun en medio de sus inmcnsas bellezas, re\-elan 
en algunas frases el gérmen de descreimiento del alma, 
que las engendr6. 

Despues dc estas palabras, no queda más que un 
nombre: Rossini. 

Cuantos compositores adquirieron nombre y fama 
despues del artist.a inmortal cuyo nombre ha quedado 
grabado con caractéres de oro en 1" historia del arte y 
en el corazon de todos los artistas, t,uvieroll quc supe­
ditar su talento al género ros::lilli:.no. '1.'oi1 os le imitaron: 
muy pocos le imitaron bien, Tan 8610 dos Imn llegado ¡Í, 

llamar la atencion primeramente y á, eclipsar por algun 
tiempo la nombradía de Rossini, El pdmero fllÚ Delli­
ni que, comprendiendo la sacicdad en que se lmlln,ba el 
público respecto á la música dc Rossilli, á consecueucia 
de haberla maltratado gran número de malos imitadoras, 
vaÍ"ióel estilo al escribir sús óperas y creó ardientes 
melodías originales, que reflejaban claramentc el fondo 
melanc61ico de su corazon y los padecimientos de su 
débil organizacion física. Poseycndo cscasos conoci­
mientos te6ricosy estudiando en la lectura de las grau­
des particiones, logró elevar su estilo' cn lY01'l1w y los 
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Puritanos, á pesar de BU endeble instrumentacion y po­
ca riqueza armónica, que la muerte no le permitió en~ 
sanchar por haberlo arrebatado del mundo en lo mejor 
de su edad. 

Donizetti, más afortunado, elevó la expresion dramá­
tica á una altura superior; y asimilando á sus conoci· 
mientos cuanto de mejor encerraba el estilo de Rossini, 
creó uno espeeial que, aunque de factura italiana, ha 
sido, en mí desautorizada. opiníon, el último paso dado 
por 108 compositores de Italia en el camino de la verdad 
de expresion dramática. Lucrezia lJorfJia, Lucía y Fa­
vorita marcan un gran adelanto, un gérmen de novedad 
que en manos de Meyerber alcanzará los últimos li­
mites. 

Despues de Ro!!sini, BeHini y ])0· 

nizetti, el arte duerme en Italia, ale­
targado por las eOIlIllocÍones Ilue ha 
experimontado en tan corto tiempo. 
De vez en cuando Buena 01 nombre de 
algun compositor, compositor discre. 
to versado en la armonía y contrapun­
to, pero qnc [LI contemplar las lluevas 
necesidades del oido y del corazoll 
retrocede TlH:droso sin atreverse á em­
preuder el camino fllle otras Ilaciollos 
huu ínieiadu . .\Iereadante y Paecini 
han ¡¡ido los últimos; aMo qneda V cf­
di, elautol' rlesigual por eX(1olencia, y 
(¡tUl, merced á algllllltl'! piezlts lllltgis­
tralrnento' oscritltB, ha sabido hallar 
!)f(J8ólitos á peanr de sur; incorreccio­
nes y del exceso de sonoridad, que es 
8U prurito. 

¿ ~:llgundrtlrá la Italia uu génio ca­
paz, no yft de tra~f()rmltr cllLrte, sino 
de conducirlo por la llUeVa vía que ha 
empriludido!¡ 

'rerminado mi primer viaje, aban-
dono el de I!ls lIlclodíai:l y me 
dOlll'ido de tí para Aleluallia y Fran­
<:in, do CUyllR naeiOlleH tc hablnré t:ll 

mi lmíxinm cillta. 
AdrJio, dll1¿¡/IlI'. 

AN'1'ON !O 1'1':~ A y (l()~ 1. 

FIES1'A 
I~N IIONon 1m ~IENOgZ NUNI~Z. 

LA lLUSTRACION DE MADRID. 

combnte del C:tUao. Cuatro de éstos tomaron entónces 
los remos que sostenían la plancha y la llevaron hasta 
uno de los botes destinados á conducir la comitiva ofi­
cial, el cual fué ocupado por las autoridades civiles y 
de marina. La lancha de vapor de la Numancia sé puso 
enlllarcha remolcando el pequeño convoy, formado por 
seis ó siete botes, en los cuales ondeaba la bandera es­
pañola. Durante el trayecto que tuvo que recorrerse, la 
música municipal, situada en uno de los botes, tocaba 
aires nacionales. Al pasar por frente la escuadra, las 
cornetas y tambores de los bllquesbatian marcha. 

"Al extremo de la escalera de la Numancia la aguar­
daba el jefe de la escuadra, general ~fac-Mahon, vestido 
de gran uniforme y luciendo en el pacllo la banda de Isa-
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fausto suceso á la ciudad con una salva de artillería. 
Las músicas tocaron otra vez la marclla real, y acto 
contínuo la tripulaeion, mandada por el segundo coman­
dante Sr. 'rerri, desfiló delante de la plancha, junto á la 
cual se hallaban las autoridades. 

.. Terminada la ceremonia oficial, se obsequió al gran 
número de señoras con un baile, dalll'ando sobre cubier­
ta un número considerable de parejas de marinos y se­
ñoritas elegantemente ataviadas, illiéntras el dueño del 
café Nuevo servia á las autoridades un refresco dispues­
to al objeto. Tambien se sirvió con profusion no sólo al 
bello sexo, sino á cuantas person¡ts 'se hallaban en el 
buque, helados, dulces, pastas, etc., pues los marinos 
de la Numancia quisieron corresponder dignamente al 

ohsequio que les hacia ¡la ciudad de 
Barcelona. 

"A las seis la Villla de Madrid hizo 
otra salva miéntras las autoridades ci­
viles se retiraban de la fragata, sien­
do despedidas con los mismos hono­
res con que habian sido recibidas. Las 
personas invitadas permanecieron en 
el buque bailando unas y recorriendo 
otras las dependencias, quedando to­
das altamente complacidas de la finu­
ra y galantería de nuestros marinos, 
que si no fueran ya proverbiales, bas­
tárales esta ocasion para acreditarlas. 
La fiesta de ayer, á la par que quedará 
grabada en la pl'íLncha que se colocó, 
no se borrará fácilmente de la mente 
del gran número de personas que á ella 
concurrieron, y constituirá un nuevo 
lauro para Barcelona, que ha demos­
trado una vez más cuánto aprecia la 
glorias de la patria y cuánto honra la 
memoria de SllS preclaros héroes ... 

La inscripcion de la plancha dice 
así: 

A MENDEZ NUÑEZ 
EL AYU¡';1\UlIE:'iTO DE BARCELONA, 

lilA YO 2 DE 1871. 

En la corona de laurel de la derecha 
se lee lo signiente: 

CALLAO 
MAYO 

DE 1866. 

Y en la corona de palma del mismo 
lado 

El di" 22 du junio último se celtl', 
brC! ¡\, bordo du 11\ f fllglttn . \'/tIn1mcia, 
fondollda á In !l!lZOIl en el puerto du 
BarcelolllL, tlIl!1 Illllgnl¡¡clt ¡¡ostn dedi­
onda 1\ OOnmUIllOl'llr 11\11 glorias nlcnn­
l',ada!l (1Il (JI eoml¡ate dd Callao por el 

jJ/( o 

SI V. SE INTERPONE 
ENTHE MIS BARCOS 

Y LA CIUDAD, 
MI DEBER ES ECHARLE 

A V. A PIQUE. 

ilui:ltro y nmlogmdo almimnte Mell-

del', N llU!lZ, euy¡t llluert\l llomrán 8iell1-
l)ru todOli 108 ¡mollos 

I::)obl'!l dos eroql1is que oportuna· 
mentu l'tltlibimo!l de llnrcclol1n hL"nlJ~ 
hoollo loa dibuJos y los ti nu 
publiOl\lllOI! hoy eH las plau!ls de LA 

/\ 

DUN ~lIGUEL PEREZ y CI~:SPEDES. 

CllyoS gmbnLlos dan cneuta de aqllulllt 80- bella Cat6liea, el hrigadier comandante de la ¡YuJnetn­
lemnidlld, (lllO IOH \lel'il')(lio08 do In ciudad eond:tl dcscri- ciet D. :Manuel .José Diaz Herrera, el segundo comandan­
bell Clln ontn!!iltlllllo y UH ln8 térmiuos siguientes: te D. Antonio Terri y los oficinles del buque. El aspecto 

HA 11111 trtm (Iu la tlmlo, hom indienda por el excelell- que éste presentahn alllegnr á la cnbierta es imposible 
t!SilllO BUllO!' Ayuutallliollto. !:mliiÍ do las CaSlts Consisto- describirlo. Parecin quu Barcelona, al honrar la memoria 
rilLlus líL clltlliti va oliüinl. I\hrhmdo 11\ llll\l'eha cinco guar- del hóroe dul Callao, habia querido reunir en el bnquc 
,UltS IlllUlicipalucl tlLl c:¡h¡\llúrla Lm tmje de galn, á los que éHte Illandaba todas l!ls bellez!lS c¡ne lucun sns gra­
ellnltls en do!! !Hlli! los nloaldes de bl\rrio, algll- cin8 y encantos en la buena sociedad bnrcelonesa: tanta,,! 
n01l .1 •. l lo!! (males ltwian las cruces reeibidl\s por los 8ur- y t!m elegautes dnmas y señoritas ocupaban el nlcá­
vicios prestndol! durante [1\ últim!1 epidcmin. CU{ltro jó- Zltr, el puente y todos los sitios cnllllinantes de la cu­
VtllHl~ obnJl'os, Ilatllmlcs de üstl\ cnpitltl, y que en el bicrta. 
combate dlll Cnll!\o hllbi¡\Il stlrvido de cnbos de canon ó "En estn se hallahn formando eordonla tripulacion 
lI1arinuroíl, OH de pero lncleado en uI pe- con'tns arlllas presentadas, lIliéntras la música In Villa 
ello li\ mudl\lla eOIllUtlll\orntiyn du aquel brillante hecho (le Jladrúl tocaba In lIlarcha real. Ln comitiva dió In 
de l\rml\S, lluvabl\l\ un h. plnllelm de pInta, In cllnl vuelta:t todo el buque como llevando en trinllfo la plan­
el:!tnlll\ colo(1l\dl\ sobre dos remos pintados de rojo y chn, y la tripulacion le hizo los hOllores de ordenanza, 
IUllnrillo y cllbiul'tns con mm gmn lmndorl\ españoh. que lllnrchaudo eu columna de honor detrás de llt comitiva, 
el dú B/\rc(1!oll!\ ála fmgata Xll- de la que formaba parte el general :\Iac-:\fahon, que iba 

Uirellil\ b tUll\ de guirnalda y nI Indo del Sr. Gohernador de la provincia. 
um\ (Joro!\!\ d(J lanrtJ!. A los cuatro de las impro- "Llegados allugnr donde debia colocarse la plancha 
visad!\s Imdns ml\rl~LU\blUl m,\(1oros del Aynutamien- en ul alcázar, sobru la. puerta de entrada de la cámara 
to un tmjú dú c\Jft1mnnia. y eerrnh/\ 11\ comitiva el Cnur- del comandante, d secretario dd Ayuntamiento leyó el 
po :\[nuieipl\l Excmo. Sr. Gobernador acta de la sesio!l en la cual se acordó dedicar al malo-
ch'H, que lluvitbn la gran de Isabel la C¡ttólica. gmdo almirante Sr. :J[endez X uñez una lápida conme-

"s\1 1\ 1/\ ¡múrt/\ dú la Paz. agllnrdnb/\Il ,\ ht cOllli- lllorativn en nombre de la ciudad de Barcelona. Al fijar-
tiv!\ D .. .r,,,,,é de C'arrlUlza. comltudaute dú :\[ltrina y ca- se la plr,ncha en d sitio designado izóse ht bandera es­
¡litan d01 puurto 1 y oficiales de mnriua que lu- pañola en todos los topes de los buqu0s de la esclladra. 
Clan sob1'0 su unifürme 1:\ 1110d:\lln cOllmemorativa del 1 y 1:\5 baterías de la ¡"¡Ila de Jladrid anunciaron tall I 

La corona de lauruLde la izquierda 
contiene estas palabras: 

ABTAO, 
FEBREHO 
DE 1860' 

así como la corona de palma del mis­
mo lado recuerda y repite ias muy elo­

cuentes y patrióticas que pronunció Mendez Nuñez en 
aquella jornada memorable: 

MI NAcraN 
PREFIERE HONRA 

SIN BARCOS 
A BARCOS 

SIN I'IONRA. 

LA. REDACCION. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
EN ?\L'.:DIUD. 

'fre,.;;:: 111e:5~S •.•.••• 
Medio aflo ....... . 
Cn afio ......... . 

22 I'S. 
42 » 
80 » 

E~ PRovr::S-CIAS. 

'Tri's meses.. . . . .. 30» 
S!ds lneses. . . . . .. 56») 
'Un afio.. . . . . . . .. 100 » 

CUB.\ ~ PUEH'fO-RICO 
y EXTRAXJ ERO. 

~leclio aüo. . . . . .. B5» 
'Un aíio.. . . . . . . .. 160 » 

A":\IEIUCA y ASIA. 

en afio ......... _ 240 » 
Cada número suelto 

en "ladrido . . . .. 4» 

EN COMBINACION 

CO;-' EL IMPARCIAL. 

E:;'; :\IADRID. 

Tres meses las dos 
pll hlicacione8. . .. 

Medio afIO ••.•..• 
Un aflo ......... . 

28 r8. 
52 » 

iOO » 

EX PROVIXCIAS. 

Tres ITl,!,l,es. . _ . . . . 
,,¡edio año ...... . 
Unaflo ..... _ ... . 

52 » 
90 » 

170 » 

CUBA, PGERTO-RICO 
y EXTRAN,JERO. 

Medio ario ...... ' 200 » 
Un ailo ......... 360 » 

lllPUENTA DE EL IMPARCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 


